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1.INTRODUCCIÓN 

“La burguesía entendía por libertad de prensa la libertad de los ricos de editar periódicos, el 

acaparamiento de la prensa por los capitalistas, que en la práctica condujo, en todos los 

países, sin exceptuar los países los más liberales, a la venalidad de la prensa”1 

 

El objetivo de este trabajo es analizar el impacto que la Revolución 

Rusa produjo en la oligarquía argentina. Para ello se analizarán artículos 

periodísticos de distintos diarios y revistas contemporáneos al hecho histórico 

mencionado. 

La elección del tema resulta del interés de las integrantes de este grupo 

por la temática de los conflictos ideológicos en el siglo XX y por el análisis de 

cómo esas ideologías se instalan en la vida social a partir de distintos recursos, 

uno de ellos, el de la construcción y circulación de la información. Como 

parte de una sociedad en la que los medios de comunicación cobran cada día 

una importancia mayor en la vida social y se constituyen como un poder en sí 

mismo, es que consideramos de gran importancia el análisis del discurso 

mediático y, a la vez, pensar en quiénes y porqué se benefician o intentan 

beneficiarse con estos discursos, es decir, quiénes construyen desde el poder 

la ideología dominante. Es por ello que en este trabajo intentaremos analizar 

el discurso representativo de un sector de poder (aún vigente en nuestro 

presente) respecto de un hecho de repercusión internacional, no sólo por su 

contenido político para Rusia en particular, sino por la importancia a nivel 

global del triunfo de la primera revolución comunista en la historia. Los ejes 

del trabajo serán tres: en primer lugar, el impacto que la Revolución Rusa 

 produjo en la oligarquía argentina; en segundo, el discurso difundido por el 

diario La Nación respecto de este hecho y, en tercer lugar, la perspectiva que  

                                                
1 LENIN, V. I.,  “Proyecto de Resolución sobre la libertad de Prensa.  4 de noviembre de 1917”,   en:  

Acerca de la prensa y la literatura.  Buenos Aires, Anteo, 1985, (3° ed.), pág.  148. 
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otros medios de comunicación ofrecieron. De esta manera se abordará un 

análisis comparativo de los diferentes discursos y la influencia que la 

oligarquía argentina tuvo en la construcción de los mismos. 

               Para realizar esta tarea se utilizará bibliografía referida a la 

Revolución Rusa, bibliografía acerca de la oligarquía argentina, bibliografía de 

análisis del discurso y acerca del diario La Nación y de otros medios gráficos 

y, como fuentes primarias, artículos y notas de opinión respecto de la 

revolución comunista. 

               El desarrollo del trabajo contará con una serie de capítulos que 

estructurarán la información analizada.  El primer apartado dará cuenta del 

contexto histórico internacional de la Primera Guerra Mundial articulándolo 

con los sucesos de febrero a octubre en Rusia. Se  dará cuenta del estallido de 

la Revolución  debido al desgaste que había producido la Gran Guerra, como 

así también los distintos momentos y medidas que demuestran la aplicación 

de medidas comunistas con la instalación del gobierno bolchevique.  

El segundo capítulo desarrollará la repercusión que estos hechos tuvieron en 

nuestro país.  Contará con una breve reseña en la que se dará cuenta de la 

llegada de Yrigoyen al poder, su relación con la clase obrera y con la oligarquía 

nacional. Por otro lado, se señalará la repercusión del contexto internacional 

en la economía nacional y cómo los sectores proletarios, perjudicados ante la 

crisis e influidos por los acontecimientos exteriores, hicieron oír sus reclamos.  

Frente a las protestas sociales y a un gobierno que no respondía directamente 

a los sectores de mayor poder, se afianzará y consolidará una ideología 

nacionalista, con un discurso maniqueo creado por sectores intelectuales 

positivistas de fines de siglo XIX y comienzos del siglo XX y que tuvo gran 

repercusión en la oligarquía argentina frente al peligro que para ellos supuso el 

comunismo.  También se analizará sucintamente el surgimiento de grupos 

paramilitares de corte fascista, quienes, en respuesta a los reclamos populares 

y temiendo un brote revolucionario como el ocurrido en Rusia en octubre de 

1917, no dudaron en reprimir violentamente a esos sectores. 
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La tercera y cuarta parte reflejarán la opinión de los medios de comunicación 

locales, particularmente la prensa escrita. La selección de las fuentes primarias 

no respondió a un interés particular sino a mostrar como fueron narrados los 

acontecimientos exteriores y a qué intereses respondieron.  Se utilizarán tanto 

publicaciones periódicas como revistas, se hará particular hincapié en el diario 

La Nación, el cual alertaba en sus páginas las desgracias que implicaba para la 

sociedad rusa el gobierno maximalista.  En el cuarto capítulo “Otros medios 

locales de difusión”  se analizarán las diversas posturas en relación a los 

hechos de octubre de 1917. 

            Finalmente la conclusión intentará llegar a un cierre de la hipótesis 

propuesta, cuál fue el impacto de la Revolución soviética en nuestro país, ¿dio 

lugar a la consolidación de una ideología fascista cuya génesis podría 

encontrarse en los sectores liberales de fines del siglo XIX?, ¿colaboraron los 

medios de prensa en la consolidación de esta ideología? ¿Qué rol jugaron los 

medios en la reacción de la oligarquía frente a los grupos proletarios? 

Creemos que el impacto  de la Revolución Rusa en nuestro país fue un factor 

determinante, aunque no el único, en los sucesos posteriores que acaecieron 

en la Argentina. La ideología oligárquica y el terrorismo de estado se 

afianzarán y seguirán siendo dominantes aún mucho tiempo después. Esto es 

lo que se intentará demostrar en el siguiente trabajo de investigación. 
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C a p í t u l o  2  

GUERRA Y REVOLUCIÓN (1914-1918) 

 

En 1914, la tensión creciente en Europa condujo al estallido de la 

Primera Guerra Mundial. Disputas imperialistas entre Estados europeos 

habían llevado  a la repartición de África y sectores de Asia; el Imperio 

Alemán, con una economía creciente tras su revolución industrial, se 

enfrentaba a Francia e Inglaterra. Alianzas y tensiones, sumadas a conflictos 

en la región balcánica por  anhelos imperialistas de Rusia e Inglaterra respecto 

del Imperio Turco (en proceso de disgregación), y al proyecto expansionista 

alemán en Europa Central, condujeron a distintos países europeos a la Gran 

Guerra, conflicto iniciado como una disputa al interior del continente 

europeo, pero que alcanzó una dimensión mundial  durante su transcurso. 

Durante el conflicto, uno de los estados intervinientes, Rusia, mediante dos 

revoluciones consecutivas, pasó de tener un régimen monárquico a constituir 

el primer sistema comunista de la historia. 

 

2.1. En el contexto de la Gran Guerra (1914-1918) 

 

La tensión en Europa comenzó a surgir a mediados del siglo XIX con 

la consolidación los Estados nacionales. En estos años, la elite del Norte de 

Italia se unió a la aristocracia del Reino de Cerdeña para llevar a cabo su 

proyecto unificador, dando lugar a la creación de Reino de Italia (1870). El 

Rey de Prusia, apoyado por sectores de la aristocracia tradicional prusiana y de 

la burguesía, llevó acabo la unificación alemana, y proclamó la  creación del 

Imperio Alemán (1871). En Rusia, el zar Alejandro II dictó la Ley de 

Emancipación de los campesinos (1861) e intentó ganarse el apoyo de los 

liberales de la intelligentzia rusa aligerando los controles en los ámbitos 

universitarios y disminuyendo la censura.  En el Imperio Austro-Húngaro, 
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por medio del Compromiso de 1867, se creó la Doble Monarquía que 

implicaba el reconocimiento recíproco de la igualdad del Imperio de Austria y  

del Reino Húngaro, y daba lugar a que las nacionalidades predominantes 

(alemanes en Austria y magiares en Hungría)  se sintieran participantes del 

gobierno, a diferencia y en desmedro de la población eslava. Japón, por su 

parte, llevó a cabo un proceso de modernización desde arriba, conocido como 

era Meiji,  por el cual, la tradicional aristocracia japonesa reconoció al 

emperador como autoridad máxima, se disolvieron las antiguas instituciones y 

se crearon nuevas, al estilo occidental (parlamento, ejército), aunque los 

sectores de poder siguieron siendo los mismos. En Estados Unidos, tras la 

Guerra Civil, el poder político se desplazó desde los estados al gobierno 

federal y las empresas locales se integraron en sociedades de alcance 

continental. 

El nuevo mapa europeo surgido en estos años dejó disputas históricas 

abiertas que se mantuvieron vivas hasta la Gran Guerra, como fue el caso de 

Francia y Alemania por Alsacia y Lorena. Por otra parte, las alianzas dieron 

lugar a la formación de bloques. 

           En 1879, el Imperio Alemán se alió con el Imperio Austro-Húngaro, a 

lo que se sumó el Reino de Italia en 1882, creándose así la Triple Alianza que 

se mantuvo firme hasta 1914.  

La existencia de estas alianzas y tensiones se extendió fuera del mapa 

europeo.  En 1880 se realizó la partición de África de modo teórico, sin 

embargo, los conflictos por las esferas de influencia y por el manejo del Canal 

de Suez entre Francia e Inglaterra (interesada en el pasaje al Mar Rojo por el 

control de la ruta hacia su colonia de categoría imperial, India) llevaron a 

ambas a buscar una alianza con el Imperio Alemán, que finalmente actuó 

como mediador, ya que intentaba, también, obtener territorios en el 

continente en disputa. Por su parte, Rusia se alió en 1894 con Francia, a pesar 

de las diferencias ideológicas (Rusia, autoritaria; Francia, radical), en pos de 

frenar el intento de Inglaterra de tomar posiciones en el Imperio Otomano 

(en proceso de disolución) para dominar el pasaje al Mar Rojo. Finalmente, 
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durante la década de 1890, el continente africano fue dividido entre Francia, 

Inglaterra, Bélgica y Alemania mediante tratados internacionales.  

Para 1895, Europa estaba dividida en dos bandos: la Triple Alianza y 

la Alianza Franco-Rusa.  

Tras la guerra ruso-japonesa de 1904, en la que Inglaterra había 

prestado su apoyo a Japón y en la que Rusia fue derrotada, Francia intentó 

reconciliar a su aliada con Inglaterra, país con el cual había firmado un tratado 

de reconocimiento mutuo de dominios coloniales. Finalmente, en 1907, tras la 

firma de un convenio de reconocimiento de esferas de influencia entre Rusia 

e Inglaterra en lo respectivo a Persia, estos dos estados junto con Francia, 

integraron la Triple Entente. 

Por otra parte, el proceso de disolución del Imperio Otomano 

significó el surgimiento de la crisis de los Balcanes. Grecia y Rumania eran 

Estados independientes, Bosnia pertenecía legalmente a Turquía pero estaba 

ocupada y administrada por Austria desde 1878. El inicio del movimiento de 

resurgimiento eslavo condujo a servios, bosniacos, croatas y eslovenos a 

proclamarse yugoslavos y a que los eslavos del Imperio Austro-húngaro, 

sometidos a alemanes y magiares, quisieran incorporarse a Servia. Austria, por 

su parte, quería la potestad absoluta sobre Bosnia para frenar el avance de las 

ideas pan-yugoslavas, motivo por el cual, en 1908, acordó con Rusia convocar 

a una conferencia internacional en la que Rusia apoyaría a Austria en su 

reclamo por Bosnia, y Austria a Rusia en su reclamo por Constantinopla. El 

levantamiento de los Jóvenes  Turcos, en ese mismo año, hizo jaque sobre los 

proyectos de ambas. Austria entonces ocupó Bosnia, y Rusia no tomó 

medidas contra ese país por falta de apoyo de la Entente, aunque la opinión 

pública rusa se pronunciara a favor de los eslavos. Austria sentó posición en 

los Balcanes y el proyecto eslavo fue pisoteado. 

En 1911, Italia declaró la guerra a Turquía, a la que se sumaron 

Grecia, Bulgaria y Servia en contra del Imperio en disolución. La derrota 

turca, dio paso a nuevos conflictos entre Bulgaria y Servia por el territorio de 

Macedonia en 1912 y, al año siguiente, a la guerra en la que Servia, Grecia, 
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Rumania y Turquía se aliaron contra Bulgaria.  Por otra parte, la ocupación de 

una parte de Albania por fuerzas servias condujo a una nueva tensión que, 

tras un acuerdo entre Austria, Rusia y las otras grandes potencias, dio lugar a 

la creación del reino independiente de Albania. 

Este proceso de puja entre Estados e Imperios europeos se produjo 

en paralelo con la 2ª fase de Revolución industrial. Inglaterra, el Imperio 

Alemán, Francia y Estados Unidos se erigieron como nuevas cabezas del 

mercado mundial productoras de manufacturas y capitales, Japón inició su 

proceso de industrialización. El resto de mundo quedó incorporado al 

mercado en calidad de productor de materias primas y receptor de los 

productos industriales europeos y de sus capitales. Esta nueva fase implicó el 

uso de nuevas fuentes de energía (electricidad), el mejoramiento de las 

tradicionales (mejoramiento de máquinas de vapor, que fue aplicado a la 

industria y  al transporte: ferrocarril, barco a vapor), la creación de nuevos 

instrumentos de comunicación (el teléfono en la década de 1870) y el 

desarrollo de nuevas industrias, la química y la siderúrgica, cuyo principal 

producto fue el acero. La importancia de esta última fue de gran envergadura 

en el Imperio Alemán, y cabe señalar la relación de ésta con un desarrollo 

incipiente de la industria armamentista que cobró velocidad en el transcurso 

de la guerra. 

La Gran Guerra estalló en 1914 tras el asesinato de un archiduque 

austríaco por un joven revolucionario bosniaco. La presión alemana ejercida 

sobre Servia para la investigación judicial, en pos de defender a su aliada 

Austria, llevó a ese país a pedir apoyo a Francia y Rusia. El Imperio Austro-

Húngaro declaró entonces la guerra a Servia; Rusia, adelantándose a un 

posible apoyo alemán a Austria, movilizó sus tropas hacia ambas fronteras 

(alemana y austríaca); Alemania, entonces, declaró la guerra a Rusia y a 

Francia (suponiendo el apoyo francés), para lo cual avanzó con sus tropas 

sobre Bélgica para llegar al territorio francés. Inglaterra, frente a esta medida 

alemana, le declaró la guerra a ese país. La Triple Entente (“Aliados”) se 

enfrentaba entonces con la Triple Alianza (“Potencias Centrales”), a 
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excepción de Italia que, en 1915, se sumó al bando aliado, tras negociar 

secretamente con Inglaterra. A cambio de su apoyo, recibiría territorios 

austríacos, pequeñas zonas en Asia Menor y las colonias africanas de 

Alemania. El Imperio Turco, por temor al avance ruso, se sumó al bando de 

la “Potencias Centrales” en 1914, al igual que Bulgaria en 1915, debido a su 

antigua disputa con los servios. 

La Gran Guerra duró cuatro años e implicó para la sociedad, enormes 

pérdidas; al finalizar, el saldo de víctimas era de 10.000.000 millones de 

personas, y 20.000.000 de heridos. Los frentes de batalla fueron terrestres. La 

guerra de trincheras fue resultado de una estrategia de guerra de posiciones, 

en la que los ejércitos permanecían casi inmóviles y el uso de ametralladoras 

implicaba que los soldados de infantería no pudieran moverse a campo 

abierto para el combate. En lo que respecta  a los conflictos navales estos no 

comportaron enfrentamientos de marinas, excepto la batalla de Jutlandia. 

Pero la guerra se extendió a otros terrenos tales como la economía. En este 

caso, el intento de debilitar al enemigo impidiendo la llegada de barcos 

extranjeros que transportaran mercaderías, afectó no sólo los intereses de los 

países intervinientes en el conflicto, sino también los de aquellos que 

comerciaban con las potencias en guerra. El Imperio Alemán, frente a los 

intentos de mediación de los Estados Unidos, proclamó la guerra submarina a 

ultranza, con lo que esperaban abatir a Inglaterra antes de que los 

norteamericanos decidieran intervenir, en el caso de que así fuera2. Esto “[…] 

lesionaba gravemente los intereses de los americanos, puesto que sus tratos comerciales con los 

aliados se habían cuadruplicado desde el principio de la guerra”3.  

             La intervención norteamericana en el conflicto bélico llegó en 1917. 

La guerra económica por la que los alemanes anunciaron al presidente Wilson 

ataques submarinos ilimitados a cualquier barco que se atreviera a acercarse a 

las costas de Gran Bretaña, sumado a la sorpresa que implicó la caída del 

régimen zarista ruso y al episodio del telegrama Zimmerman, por el que el 

                                                
2 FERRO, Marc, La Gran Guerra (1914-1918), Madrid, Alianza, 1970, pág. 208.  
 
3 Ibídem, pág. 209. 
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secretario de estado alemán de Asuntos Exteriores en México, comunicaba a 

Alemania la posibilidad de una alianza con ese país en el caso de que Estados 

Unidos interviniera, hicieron que el presidente Wilson decidiera romper 

relaciones con Alemania y declarar la guerra en abril, con el apoyo del  

Congreso. “Los Estados Unidos entraban en la guerra con el fin de salvar al mundo 

para la democracia”4. 

               La conflagración, fuera de las esferas estatales, tuvo gran 

repercusión en la sociedad civil. El peso de los medios informativos en lo 

relativo al conflicto, alentó pasiones en distintas partes del mundo. Los 

gobiernos de los países belicistas hicieron de la propaganda un medio para 

obtener consenso social. Marc Ferro señala que las técnicas de propaganda 

“Se pusieron al servicio de tres ideas principales: que la causa defendida era justa, que la 

derrota traería el triunfo del Mal y que la victoria era indudable”5. Cada gobierno desde 

su lugar definió un enemigo: Alemania agitaba el peligro de una invasión rusa, 

Francia quería liberar su territorio nacional de alemanes, e Inglaterra señalaba 

la peligrosidad de la ocupación de Bélgica para su propio futuro. En el caso 

norteamericano, el presidente Wilson creó la Comisión Creel que convocó a 

músicos, cantantes y artistas con el objetivo de propagandear el ingreso de 

Estados Unidos a la guerra. Pero no faltó la censura: en los países aliados se 

recortaba información relativa a alimentos faltantes, caída productiva, 

mortalidad infantil y enfermedades en proliferación, “La prensa […] faltó a su 

misión esencial, la de informar y criticar”6. 

          La guerra trajo consigo, también, el renacimiento del espíritu 

revolucionario. La interpretaciones de la guerra como “conflicto imperialista” 

por parte de partidos socialistas, cobró fuerza. Una conferencia internacional 

realizada en Berna por mujeres socialistas, reunió a delegadas de Rusia, 

Alemania, Inglaterra, Francia. En el manifiesto de la reunión de Zimmerwald 

(Suiza), en septiembre de 1915, se convocaba a hombres, mujeres, jóvenes y 

                                                
4 PALMER, R. y COLTON, Joel, Historia contemporánea, Madrid, Akal, 1980, pág. 447. [el resaltado es de los 

autores] 

5 FERRO, Marc, Op. cit., pág. 221. 

6 Ibídem, pág. 227. 
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ancianos a la unión del proletariado de todos los países “Por encima de las 

fronteras, por encima de los campos de batalla, por encima de los campos y las ciudades 

desvastadas […]”7.  

Los dos primeros años del conflicto habían envuelto a las sociedades 

de los distintos países en un esfuerzo por colaborar con los frentes y con la 

“causa” de su país. Sin embargo, el desgaste que implicaba la guerra lenta, 

llevó a un punto de hastío que se manifestó en huelgas. Tanto en Rusia como 

en Alemania, Francia y Gran Bretaña, el número de huelgas y huelguistas 

disminuyó en 1914 y 1915. Sin embargo, a partir de 1916, se produjo un 

cambio de tendencia8, las huelgas se incrementaron. 

Rusia, en 1917, tras el estallido de protestas y con una larga historia de 

reclamos y levantamientos obreros y campesinos, y con una sociedad agotada 

por los sufrimientos de la guerra, vio caer el régimen zarista. Tras una 

revolución en el mes de febrero, el curso de la historia rusa se modificó. Sus 

aliados de guerra y el mundo entero, vieron con buenos ojos el surgimiento 

de un sistema democrático; sin embargo, en el mes de octubre, una 

revolución guiada por la organización bolchevique y apoyada por los soviets, 

hizo que el mundo viera sorprendido el triunfo de la revolución 

“maximalista”.   

 

2.2. La Revolución Rusa (1917-1918) 

La revolución que estalló en Rusia en febrero de 1917 tenía como 

causa inmediata el desgaste producido por la Gran Guerra. Entre 1914 y 

1917, 15 millones de hombres habían sido movilizados a los frentes de batalla, 

muchos soldados habían partido sin fusiles.  La Rusia zarista no tenía la 

infraestructura necesaria para enfrentar a un enemigo tal como Alemania. 

Respecto de ella tenía la mitad de las baterías de artillería ligera; 60 batería 

pesadas respecto de las 381 alemanas, y una producción anual de municiones 

que alcanzaba las 600 mil rondas, cuando las necesidades eran siete veces 

                                                
7 Citado en: FERRO, Marc, Op. cit., pág. 294. 

8 Véase FERRO, Marc, Op. cit., pág. 311 [ cuadro de movimiento de huelgas] 
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mayores. “[…] sin presentar meta alguna que justificase el sacrificio, el régimen zarista 

perdió la lealtad de todos los elementos de su pueblo”9. 

Los antecedentes revolucionarios en Rusia eran múltiples. Desde 

mediados del siglo XIX, diversas organizaciones revolucionarias habían 

actuado.  La creación de grupos de tendencia socialista,  como los Raznotchintsi 

habían conducido ya al zar Alejandro II a tomar medidas modernizadoras con 

el fin de frenar el avance de ideas radicales. Durante las décadas de 1860 y 

1870, los llamados populistas se erigían como vanguardia militante del 

campesinado  y, en la década de 1880, surgieron pequeñas organizaciones 

terroristas que planearon atentados, en uno de los cuales fue asesinado el zar 

Alejandro II (1881). La corriente marxista fue cobrando peso en la década de 

1890 a través de organizaciones partidarias y sindicales10 que se focalizaron en 

la promoción del ideario entre los obreros de las ciudades industriales. En 

1904, en el marco de la guerra ruso-japonesa, el llamado Congreso del Zemstro, 

representando a terratenientes, burgueses y profesionales, exigió al zar la 

declaración de las libertades civiles, la igualdad jurídica para todas las clases y 

nacionalidades y una asamblea legislativa representativa; en resumen, la 

creación de una monarquía constitucional liberal. Tras el Motín de Potemkin, 

en junio de 1905, y una huelga en octubre, el zar concedió libertades civiles y 

creó la Duma legislativa11.  

 La protesta social se manifestó nuevamente en 1912 y en 1914, “[…] 

en vísperas de la guerra […] las calles de San Petersburgo se habían llenado de barricadas 

en 1914. Sin duda, el comienzo de las hostilidades y la movilización [por la guerra] 

ahogaron la revolución incipiente y la retrasaron durante dos años y medio […]”12. 

Para febrero de 1917, en una manifestación en honor al Día 

Internacional de la Mujer, la multitud se hizo presente en las calles de 

                                                
9 PALMER, R. y COLTON, Joel, Op. cit., pág. 444.  

10DEUTSCHER, Isaac, La revolución inconclusa. Cincuenta años de la historia soviética (1917-1967), México, 
Era, 1980, pp. 23-25. 
 
11 SKOCPOL, Theda, Los Estados y las revoluciones sociales. Un análisis comparativo de Francia, Rusia y China, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1984, pp. 159-160. 
 
12 DEUTSCHER, Isaac, Op. cit., pág. 15. 
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Petrogrado. La escasez de pan y el descontento general hicieron que la 

movilización cobrara vigor, los obreros adhirieron a ella. Las fuerzas policiales 

y militares no disolvieron la protesta, sino que, también,  se plegaron. La 

movilización se extendió hacia otras ciudades en las que la industria rusa se 

concentraba, como el caso de Moscú. 

La cuarta Duma estaba a fin de su mandato, por lo que, frente al 

conflicto estallado, solicitó al Emperador la designación de un gabinete 

responsable y un permiso para seguir sesionando, peticiones que fueron 

rechazadas por el zar.  Un grupo de liberales integrantes de ese órgano decidió 

seguir sesionando sin autorización. La policía se desintegró tras  

confraternizar con los manifestantes. El día 28, las estaciones ferroviarias, el 

parque de artillería y la ciudad fueron tomados por obreros y soldados. En 

este clima de tensión, el Comando Supremo del Ejército sugirió a Nicolás II 

abdicar, cosa que el zar hizo a favor de su hermano, el Gran Duque Miguel, 

pero éste no aceptó. Esto marcó el fin de la monarquía de facto13. 

Se creó entonces un Gobierno Provisional hasta que se conformara 

una Asamblea Constituyente. El mando quedó en manos del príncipe 

Gueorguii Lvov. Como ministros fueron designados Pavel Milyvkov (teórico 

del partido Cadete), dos industriales como ministros de finanzas y Alexandre 

Kerensky como ministro de Justicia. Este plantel representaba los intereses de 

la elite rusa: terratenientes, burgueses y profesionales. Los sectores populares 

estuvieron representados a través de los soviets, consejos de diputados elegidos 

y periódicamente reelegidos por obreros, soldados y campesinos. En 

Petrogrado sesionaba, en el palacio de Tauride, el Soviet central, integrado por 

la intelligentzia de los partidos socialistas. 

El gobierno dual del Gobierno Provisional y el Soviet significó una 

distribución de funciones. Las tropas de Petrogrado, Moscú y otras ciudades 

respondían solamente a las órdenes de los soviets, que también ejercía el 

control sobre las dumas municipales. Respecto de la guerra, la oposición entre 

                                                
13 FITZPATRICK, Sheila, La Revolución Rusa, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, pág. 63. 
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ambos mandos se hizo manifiesta. El Gobierno pretendía extender el control 

ruso hasta Constantinopla y los estrechos; el Soviet sostenía una posición 

defensiva de continuar la guerra en tanto el territorio ruso fuese atacado. 

Rusia estaba en quiebra y los aliados sólo le otorgarían préstamos en el caso 

de que continuase combatiendo, “[…] dependían de aquellos poderosos centros de 

capital financiero, tanto ruso como extranjeros que estaban resueltos a que Rusia siguiera 

siendo hasta el fin un miembro de la Entente”14.  

Los sectores monárquicos constitucionales y los socialistas moderados 

intentaron estabilizar la revolución de una manera liberal-democrática15 y 

nombraron presidente  al socialista Kerensky, tras una insurrección producida 

en el mes de julio. Pero el peso de los soviets y de los bolcheviques fue 

cobrando fuerza con el transcurso de los meses. 

La organización bolchevique había surgido en 1903  de la escisión del 

Partido Socialdemócrata Ruso de los Trabajadores en dos tendencias: la ya 

mencionada y la menchevique. Este último sector  representaba al marxismo 

ortodoxo,  que no se inclinaban a forzar los sucesos históricos en pos de una 

revolución. Los bolcheviques, en cambio, partían de la necesidad de la 

insurrección para llevar a cabo una revolución con la que instalar la dictadura 

del proletariado16.  Entre 1910 y 1914, los bolcheviques fueron ganando 

gradualmente apoyo entre los sectores obreros y, en 1914, al estallar la guerra, 

se manifestaron en contra de la intervención rusa en ella, aunque sostuvieron 

que la derrota favorecería la revolución. El régimen zarista reaccionó frente a 

este sector efectuando arrestos en masa, por lo que muchos de los líderes 

bolcheviques se exiliaron en Siberia (Josef Stalin) y en países neutrales 

europeos (Vladimir Lenin, en Suiza). Al producirse la Revolución de Febrero, 

muchos de ellos regresaron a las capitales; Lenin regresó en un tren 

precintado ofrecido por los alemanes en el mes de abril, uno de los motivos 

por el cual fue visto por los aliados como un agente al servicio de Alemania. 

                                                
14 DEUTSCHER, Isaac, Op. cit., pág. 14. 

15 SKOCPOL, Theda, Op. cit., pág. 326. 

16 FITZPATRICK, Sheila, Op. cit., pp. 45-47. 



Centro Argentino de Estudios Internacionales  www.caei.com.ar 
 

 14 

Antes de su retorno, los ex exilados de Siberia habían comenzado a 

reconstruir la organización bolchevique y a publicar un periódico. En el 

recibimiento hecho al líder bolchevique, él anunció que “[…] los soviets serían 

[…] la institución clave en la transferencia de autoridad de la burguesía al proletariado. 

“¡Todo el poder a los soviets!” [era] uno de los lemas de la tesis de abril […]”17. 

En el mes de julio se produjo una insurrección en Petrogrado en la 

que los manifestantes llevaban banderas con la consigna leninista del poder a 

los soviets, motivo por el cual, el Gobierno Provisional y los socialistas 

moderados responsabilizaron a la organización bolchevique, emitiendo 

órdenes de arresto para sus líderes (entre ellos, Lenin) y quitando la 

inmunidad parlamentaria de muchos de los revolucionarios de febrero. La 

organización bolchevique, entonces, temiendo por la vida de su principal 

dirigente, decidió su paso a la clandestinidad y su refugió en Finlandia. 

Un intento de golpe de derecha en el mes de agosto condujo a la 

creación de milicias obreras (“guardias rojos”). Los sectores obreros adherían 

a la organización bolchevique dado que era la única que no estaba 

comprometida con sectores burgueses ni con la Revolución de Febrero y, a la 

vez, era la única convocante a la insurrección armada. El proyecto 

revolucionario bolchevique esbozado por Lenin proponía la abolición de la 

policía, el ejército y la burocracia; la efectividad absoluta  la revocabilidad de 

mandatos y la reducción de estipendios hasta el nivel del salario obrero, en la 

administración pública; la total independencia e iniciativa del pueblo en la 

administración del Estado, en la concreción de reformas y de 

transformaciones; la nacionalización de la banca, de las empresas 

monopolistas y de los trusts y la estatización de los correspondientes 

empleados; la estatización de los empleados de comercio, y la creación de un 

aparato socializado de correo, ferrocarriles, grandes talleres, gran comercio y 

bancos18.  

                                                
17 Ibídem,  pág. 70. 

18 DEUTSCHER, Isaac, Op. cit., pp. 149-151. 
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Finalmente, el 25 de octubre,  la guarnición de Petrogrado, bajo la 

autoridad del Comité Revolucionario Militar del Soviet de Petrogrado, en 

nombre de los soviets de obreros, campesinos y soldados, derrocó al 

Gobierno Provisional. El Segundo Congreso de Soviets de Representantes de 

Trabajadores y Soldados de Todas las Rusias, declaró depuesto al gobierno de 

Kerensky, y nombró un Consejo de Comisarios del Pueblo, en el que Lenin 

fue nombrado presidente. El Comisariato para asuntos exteriores quedó en 

manos de León Trotsky, y el de las nacionalidades, en las de Stalin. Por otra 

parte, el congreso exhortó a los gobiernos de los países beligerantes a negociar 

una paz justa sin anexiones ni indemnizaciones y abolió toda la propiedad de 

la tierra sin compensaciones. Otras medidas fueron la elección de oficiales por 

los hombres reclutados de la guardia roja, y la abolición del rango en  el 

ejército19.  

En enero de 1918 se reunió la Asamblea Constituyente convocada por 

el Gobierno Provisional previo a la Revolución de Octubre. Los 

representantes que habían sido elegidos previo al triunfo de los maximalistas, 

pertenecían a sectores ligados a Kerensky, a los social- revolucionarios filo- 

campesinos, a los agrario- populistas y rusos de origen, los bolcheviques no 

tenían representación entre los presentes. La Asamblea fue disuelta al segundo 

día de sesiones por tropas enviadas por los comisarios del pueblo que 

consideraban que entregar el poder a la Asamblea era transigir con la 

burguesía. En marzo de ese año, la organización bolchevique creó el Partido 

Comunista. 

Entre diciembre y enero fueron creados la Checa (policía política) y el 

Ejército Rojo. Este nuevo ejército era centralizado, profesional y disciplinado 

y se encontraba bajo la dirección de Trotsky. Se ordenó la conscripción 

obligatoria. 

En el mes de julio se realizó la sanción de una constitución que 

concedía el derecho del voto a todos los trabajadores, mujeres y hombres de 

todas las nacionalidades. Quedaban excluidos de este derecho todos aquellos 

                                                
19 SKOCPOL, Theda, Op. cit., pág. 336. 
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que integraran las clases explotadores y los enemigos del Estado: patronos, 

rentistas, sacerdotes, ex gendarmes, funcionarios zaristas20. La dictadura del 

proletariado se constituía entonces de idea a realidad. 

En lo que respecta a la guerra, en el mes de marzo de 1918, Rusia 

firmó con el Imperio Alemán, el Imperio Austrohúngaro, Bulgaria y el 

Imperio Otomano la Paz de Brest- Litovsk, por lo que cedía el control de las 

provincias bálticas, Polonia y Ucrania a los Imperios centrales. Frente a la 

salida de Rusia de la guerra, los gobiernos aliados ocuparon Murmansk y 

Arcángel y, tras una acuerdo con el Japón, fuerzas conjuntas japonesas y 

norteamericanas desembarcaron en Vladivostok en agosto de ese año. Los 

países aliados no reconocieron a las nuevas autoridades rusas y se consideró a 

la Revolución de Octubre como ilegítima. 

Los medios occidentales tomaron una postura crítica respecto de los 

sucesos en Rusia, “Los occidentales lectores de diarios se enteraron con horror del descenso 

de Rusia desde la civilización a las profundidades del comunismo ateo […] A la opinión 

pública occidental y en particular estadounidense, le pareció que al pueblo ruso le había  sido 

quitada con engaños la democracia liberal por la que había combatido por tanto tiempo con 

tanta nobleza”21. Las teorías conspirativas acerca de la revolución proliferaron, 

desde sectores antisemitas se propagó una de ellas, que la señalaba como un 

golpe de la conspiración judía internacional ya que Trotsky, Zinoviev y otros 

líderes bolcheviques eran de origen judío. Otra, impulsada desde el bando 

aliado, sugería que Lenin era agente alemán y que los bolcheviques eran un 

títere de ese país en un complot por sacar a Rusia de la guerra22.  

La revolución tuvo sus repercusiones en países cercanos, en Alemania 

se formaron soviets obreros. El Estado alemán lanzó un ultimátum que 

señalaba que en caso de seguir la radicalización de estos sectores, los 

sindicatos suspenderían su actividad y los patrones decretarían el lock- out23. 

                                                
20 FITZPATRICK, Sheila, Op. cit., pág. 119. 

21 Ibídem, pp. 58-59. 

22 Ibídem, pág. 59. 

23 FERRO, Marc, Op. cit., pág. 305. 
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La Revolución de Octubre, para mediados de 1918, había introducido 

ya algunos cambios. Sumados a los ya mencionados, la nacionalización de las 

grandes empresas, y el control del grueso de las restantes por comités obreros 

fueron otras de las medidas llevadas a cabo. La falta de alimentos en las 

ciudades, producto de un boicot por parte de sectores agrarios, condujo al 

Estado a tomar medidas de fuerza, las requisas a granjeros aumentaron la 

tensión con este sector. Aquellos partidos y sectores sociales que habían sido 

desplazados por la revolución bolchevique continuaron en acción, entre 1918 

y 1921 se desarrolló al interior de Rusia una guerra civil, en la que, finalmente, 

triunfó el proyecto bolchevique dando lugar a la creación de la Unión de 

Repúblicas Socialistas Soviéticas en 1922. 
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C a p í t u l o  3  

LA OLIGARQUÍA ARGENTINA FRENTE AL NUEVO GOBIERNO 

NACIONAL. ACCIÓN Y REACCIÓN FRENTE A LOS 

CONFLICTOS SOCIALES 

 

En el presente capítulo se analiza la relación entre los sectores que 

tradicionalmente  se arrogaron el poder en la Argentina y el primer gobierno 

radical de Hipólito Yrigoyen. Nos referimos a ellos utilizando el término 

oligarquía, el cual señala la existencia de una elite que detenta el poder 

político, económico, social y cultural de un Estado. A pesar de que la 

presidencia de la Nación estuviera, tras las elecciones de 1916, en las manos 

de un partido político que no representaba directamente los  intereses  de este 

sector, esta elite continuó siendo la orientadora de los destinos del país. La 

continuidad del modelo agroexportador y, por tanto, del peso económico de 

esta clase, su presencia en cargos políticos de envergadura (ministerios, 

diputaciones, senadurías, gobernaciones) y su rol central en la organización 

social y cultural de la Argentina y en la construcción de ideología, son los 

puntos que observamos como centrales para sostener la continuidad, no ya 

del régimen oligárquico, pero sí de la oligarquía como poder consolidado al 

interior del Estado. 

Por otra parte, se trabaja la reacción nacida el interior de esta 

oligarquía como resultado del temor a las clases obreras,  incrementado por la 

nueva relación  que el presidente Yrigoyen planteó con ellas y  con los sucesos 

internacionales que daban cuenta de experiencias de poder obrero, 

principalmente, la Revolución Rusa, que dio lugar a la difusión de ideas de 

corte nacionalista-fascista y a la formación de grupos paramilitares que 

intervinieron en la represión de manifestaciones obreras, por fuera del marco 

constitucional.    
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3.1. Ascenso de Hipólito Yrigoyen 

   

El 12 de octubre de 1916 se produjo en la Argentina un cambio en el 

poder político que hasta entonces había dominado.  La Ley   Electoral, 

conocida con el nombre de Ley Sáenz Peña, había dado el marco para que 

este cambio tuviera lugar. Sancionada el  10 de febrero de 1912, la nueva 

legislación  permitía votar a un sector de la población que hasta entonces  no 

había tenido esa posibilidad,  por lo que no se había visto representado en las 

Cámaras (cabe señalar la excepción de la diputación del socialista Alfredo 

Palacios, en 1904, por la ley de Reforma electoral por sistema uninominal 

instalada temporalmente, por un proyecto presentado por Joaquín V. 

González en 1902).   La mayoría de la población de la clase obrera no se vio 

beneficiada en la reforma debido a que eran inmigrantes y les estaba vedada 

esa posibilidad.   

Por otra parte, la oligarquía, frente al temor que le representaban las 

clases obreras, había implementado, en años anteriores, una serie de medidas 

para eliminar a aquellos extranjeros politizados que pudieran alterar el 

“orden” (en su mayoría, anarquistas), como la Ley de residencia  de  1902 (N° 

4144) que autorizaba la expulsión de ‘extranjeros indeseables’. Ésta daba 

cuenta de  prácticas institucionales asumidas directamente por el Congreso 

Nacional sin ningún reparo. Dos circunstancias explicarían el porqué de esta 

Ley, en primer lugar,  que la mayoría de los trabajadores eran extranjeros, la 

otra, que la mayoría de estos tenía algún tipo de participación sindical. En 

1910, la sanción de la Ley 7029, llamada de “Defensa social” eliminaba los 

derechos de reunión y asociación con motivos ideológicos; esta situación 

contribuyó a agitar aún más el clima político.   

La connivencia de la oligarquía argentina con el Imperio Británico, en 

un momento clave en el cual las potencias hegemónicas  se repartían el 

mundo mientras se gestaba un  conflicto bélico, fue un punto de importancia 

para que se tomasen nuevas medidas. “[…] la diplomacia británica concibió, para su 

zona de influencia del Río de la Plata la necesidad de un pacto o compromiso con las fuerzas 
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populares rebeldes de la Argentina, que pudiera lograrse mediante una democratización real 

de su sistema político”24. La única salida que el grupo dirigente encontró fue  la 

sanción de la  Ley electoral, que consagraba el voto universal (masculino), 

secreto y obligatorio; de esta manera no sólo se  morigerarían las tensiones 

entre la oligarquía y ciertos sectores populares, sino que se  cumpliría con los 

requerimientos imperialistas. La clase dominante nunca dudó en que perdería 

su poder político y económico  (y de hecho no lo hizo);  sólo una porción de 

éste fue cedida  y por poco tiempo.  Ahora bien, el cambio propiciado por la 

nueva legislación no explica por sí mismo el proceso histórico posterior, a  

esto es necesario sumar la figura de Yrigoyen.   

Sobrino de Leandro Alem, se desempeñó como comisario y profesor. 

Su militancia política comenzó en las filas de Alsina para pasar a integrar luego 

las del originario Partido Republicano, participó de la Revolución del Noventa 

y de la creación del Partido Radical; hasta aquí una breve reseña que da cuenta 

de algunas de sus actividades políticas y personales. Es conveniente, a 

continuación, precisar el carácter de las políticas que aplicó su partido frente a 

los sucesivos fraudes electorales: la abstención en las elecciones fue el medio 

elegido ya que la vía alternativa para acceder al poder  era a través de las 

armas. Existieron algunos intentos armados, el último de ellos fue en 1905, 

sin embargo es preciso destacar que en ningún momento Yrigoyen pretendió 

un gobierno revolucionario.   En conclusión, los episodios antes señalados, 

sumados a la falta de  proselitismo y a las acciones cívico- militares dieron 

lugar a la sanción de la Ley electoral.  

Hipólito Yrigoyen favorecido en las elecciones de abril 1916, asumió 

su cargo seis meses después.  Representaba a un amplio sector de la sociedad 

entre quienes se contaban  la pequeña burguesía, la incipiente clase media y 

una porción de la clase obrera. “La juventud, amante del progreso y negadora del 

pasado, se incorporaba  en forma poderosa.  Su presencia tiende un puente entre las masas 

criollas ávidas de emanciparse y los hijos de la inmigración, que entreveían la posibilidad de 

                                                
24 VAZEILLES, José Gabriel, La ideología oligárquica y el terrorismo de estado,  Buenos Aires, Centro Editor 

de América Latina, col. Biblioteca Política Argentina, v. 95, 1985, pág. 19.  
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proyectarse en el quehacer nacional […]  Todas las capas sociales le prestaban su aporte, 

interpretando su honda protesta de renovación institucional”25.  La realidad de entonces 

creó condiciones complejas para el nuevo gobierno; la crisis de orden mundial 

debido a la Primera Guerra Mundial, como así también el golpe asestado a la 

antigua clase dominante no señalaban un escenario muy alentador para el 

caudillo radical. 

El programa del partido Radical era simple, heterogéneo  e inorgánico 

ideológicamente, la falta de una plataforma escrita dio a sus adversarios 

argumentos para criticar duramente a este movimiento acusándolo de  falto 

de  ideas y de principios. “La integración política entre grupos terratenientes y sectores 

medios urbanos es el principal desafío que debe afrontar el radicalismo en el poder y, para 

salir airoso de él, su propuesta será mantener la estructura socioeconómica existente, 

promoviendo una más amplia participación política”26. 

Para 1914, la población argentina se había cuadruplicado, ascendiendo 

a ocho millones de habitantes  debido, en parte, al incremento del fenómeno 

inmigratorio. Entre 1903 y 1913, el número  de inmigrantes alcanzó un total 

de 3.007.089 personas, de las cuales permanecieron en el país 1.603.404. La 

población extranjera representaba el treinta por ciento de la  totalidad de 

habitantes del  país  y, también,  gran parte de su  mano de obra.  

Otro punto importante en la presidencia de Yrigoyen fue la 

neutralidad mantenida frente a la Gran Guerra. Su antecesor en el cargo, 

Victorino de la Plaza, al iniciarse el conflicto bélico, había tomado una postura 

neutral.  Sin embargo,  tras el hundimiento del buque argentino Monte 

Protegido durante  el mes de abril de 1917 por la marina alemana, incrementó 

la euforia belicista en  distintos sectores de la población del país. Mitines 

convocados por diversas organizaciones, tales como Argentina Agraria, la 

Cruz Roja Irlandesa, llevaban a sus tribunas a distintas figuras políticas 

procedentes de partidos políticos y vertientes ideológicas disímiles en pos de 

                                                
25 ETCHEPAREBORDA, Roberto,  Biografía.  Yrigoyen/1, Buenos Aires, Centro Editor de América 

Latina, col. Biblioteca Política Argentina, v.19, 1983, pp. 101-102. 

26 GIRBAL-BLANCHA, Noemí M., Ayer y hoy de la Argentina rural. Gritos y susurros del poder económico 
(1880- 1997), Argentina, La página, s/a, pág. 29. 
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promover el ingreso de Argentina a la guerra del lado de los aliados. La 

posición neutralista sostenida por Yrigoyen le valió el rechazo de vastos 

sectores no sólo de las antiguas elites sino también de los sectores socialmente 

más comprometidos, “Los grandes diarios, la Sociedad Rural, el Jockey Club y el 

Círculo de Armas, Rojas, Lugones, Palacios… socialistas, radicales 'galerita', todos los que 

eran alguien de derecha a izquierda, aprietan filas junto a la bandera británica27” 

 

3.2. La oligarquía: su poder político y económico 

 

En el transcurso del primer gobierno radical los sectores de las elites 

tradicionales, si bien  no habían perdido el poder efectivo, ya que poseían una 

amplia mayoría  en ambas Cámaras del Congreso Nacional y ocupaban altos 

cargos de gobierno, “[…] cinco de ocho ministros eran ganaderos bonaerenses miembros 

de la Sociedad Rural o vinculados al sector exportador”28 , no se conformaban con los 

resultados que habían arrojado las elecciones.  Pese a conservar su poder 

político y económico, para la antigua clase dirigente el triunfo de Yrigoyen 

significaba una profunda renovación en la vida política y social argentina,  

“[…] pese al desagrado que provocaba el nuevo gobierno , las fuerzas conservadoras 

consideradas globalmente no cuestionaban todavía el orden establecido por la Constitución y 

por la Ley Sáenz Peña , sin duda porque conservaban aún una buena parte de  poder que 

desde las Cámaras y desde la prensa les permitía hostigar y obstruir al radicalismo , 

mientras esperaban poder volver a instrumentar el sistema político a su favor , tal vez en 

combinación con algunos sectores del partido gobernante , cuya escisión se fomentaba”29 

El período analizado estuvo caracterizado por graves desequilibrios 

que se manifestaron  en el retraso del desarrollo del sector manufacturero, el 

estancamiento de las regiones del interior del país, la estructura dominante en 

el campo argentino determinada por la concentración de la propiedad  de la 

                                                
27 GALASSO, Norberto, Jauretche y su época. De Yrigoyen a Perón. 1901-1905, Buenos Aires, Corregidor, 

2003, pp. 59-60. El subrayado responde a una cita utilizada por el autor de: JAURETCHE, Arturo, El 
medio pelo de la sociedad argentina, Buenos Aires, Peña Lillo, 1964, pág. 196.   

28 GIRBAL-BLANCHA, Noemí M., Op. cit.,  pp. 29-30. 

29 BARBERO, Inés y DEVOTO, Fernando,  Los Nacionalistas,  Buenos Aires, Centro Editor de América 
Latina, col. Biblioteca Política Argentina, v. 9, 1983  pp. 37-38. 



Centro Argentino de Estudios Internacionales  www.caei.com.ar 
 

 23 

tierra en pocas manos, y la dependencia frente al capital extranjero en especial 

británico. 

En términos políticos, esto se tradujo en el estrecho control ejercido 

por una elite que basaba su poder en el monopolio de la tierra y del gobierno 

del país.  Ligado a esta oligarquía aparecía el capital extranjero, bajo la forma 

de empréstitos públicos, hipotecas e inversiones directas, teniendo un peso 

decisivo en las decisiones de la elite. 

En efecto, la oligarquía no se preocupó jamás por el desarrollo de la 

industria nacional. Le bastó con el control de aparato estatal, beneficiándose a 

través de políticas aduaneras que perjudicaban a la incipiente producción 

nacional ya que las materias primas importadas eran gravadas de manera 

superlativa mientras que los bienes de lujo apenas pagaban impuestos y, si lo 

hacían, estos eran ínfimos. 

En relación al agro, en 1914, el “granero del mundo” llegaba al límite 

de la expansión horizontal de la agricultura extensiva cerealera-forrajera. En 

ese mismo año,  la Gran Guerra condujo al deterioro del valor y del volumen 

de las exportaciones. Como medidas en pos de sostener la estructura 

ganancial, se produjeron una serie de reajustes, como la rotación en la 

explotación entre ganadería y agricultura, lo que condujo a un aumento del 

precio de la tierra para fines pecuarios. En la pampa húmeda, esta medida fue 

tomada por los grandes productores.   

Respecto de la industria, el conflicto bélico europeo significó la 

reducción del comercio exterior, “[…] ofreciendo una protección especial a la 

industria local. Esa ventaja inesperada no podía utilizarse en toda su amplitud debido a la 

necesidad de importar equipos productivos para aprovechar la ocasión. La dependencia de la 

provisión externa de máquinas y herramientas se reveló como uno de los problemas del 

desarrollo industrial […]”30. La industria desarrollada de los años de guerra fue 

agroindustrial. La rama textil para la exportación de lana a Europa se extendió 

agregando a su labor el lavado de lana en el país. Esto significó la necesidad 

                                                
30 SCHVARZER, Jorge, La industria que supimos conseguir, Buenos Aires, Ediciones Cooperativas de la 

Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, 2000, pág. 120. 



Centro Argentino de Estudios Internacionales  www.caei.com.ar 
 

 24 

del desarrollo de la rama algodonera; las empresas Alpargatas y Grupo Fabril 

invirtieron en ésta. También se produjeron avances en la producción 

alimenticia: aceite comestible, queso. En estos años, se fundó la primera 

fábrica de cemento y Obras Sanitarias de la Nación comenzó a fabricar el 

sulfato de aluminio necesario para el proceso de purificación del agua. Con la 

posguerra, esta industria incipiente se vio afectada por el reestablecimiento de 

la oferta de productos británicos. 

A modo de síntesis  podría decirse que la oligarquía mantuvo su 

predominio sobre el resto de la sociedad, conservándose como casta una 

cerrada, inaccesible para los inmigrantes, con los cuales las relaciones fueron 

constantemente fuente de conflicto. Para los nativos, la movilidad social 

comprendía el ascenso hacia sectores económicos menos importantes y, en 

todo caso, socialmente inferiores a las posiciones ocupadas por la elite. 

 

3.3.…y el fantasma del maximalismo.  Repercusiones frente a las 

huelgas Obreras 

 

Como punto de partida es necesario hacer una breve referencia acerca 

de la historia de la clase obrera argentina, destacando una serie de hitos 

sustanciales. En primer lugar,  su historia se remonta a mediados del siglo 

XIX, ya que en 1854 se creó la Sociedad de Ayuda Mutua  de los Tipógrafos, 

aunque, para ser precisos, el desarrollo de las organizaciones sindicales debe 

situarse alrededor de 1880, ya que es en ese momento en donde se 

encontraban definiciones ideológicas precisas ya fueran anarquistas o 

socialistas.  A fines de siglo nació el Partido Socialista y a partir de allí 

empezaron a circular publicaciones anarquistas y socialistas tales como La 

Protesta y La Vanguardia.  En 1901 se creó la primera central sindical, la 

Federación Obrera Argentina,  que agrupaba a los distintos sindicatos y 

sociedades existentes de la ciudad del Buenos Aires y del Interior.  En 1903, 

debido a las diferencias que separaban a los anarquistas y socialistas 

agrupados, la F.O.A. se desmembró en dos centrales, por un lado, bajo la 
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dirección anarquista, la F.O.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina), y 

por otro, la socialista U.G.T. (Unión General de Trabajadores).  En 1909, tras 

un intento fallido de unificación nació la C.O.R.A. (Confederación Obrera 

Regional Argentina) que absorbió a la U.G.T., conservando una dirección 

sindicalista revolucionaria.31  Fuera de estas centrales del movimiento obrero 

argentino, existieron otras organizaciones menores  cuya existencia fue, en la 

mayoría de los casos, efímera. 

Se podría concluir indicando  que la organización sindical en la 

Argentina significó para el inmigrante una forma de integración en el 

entramado social en formación, que le permitió, a la vez, manifestarse en pos 

de sus reclamos. 

La relación entre las organizaciones obreras y el Estado, en los años 

del régimen oligárquico fueron de altos niveles de tensión, cosa que se 

modificó durante la gestión de Yrigoyen. Los autores consultados coinciden al 

afirmar que la relación entre el Estado y  los obreros, durante los primeros 

años de la gestión radical había dado un vuelco significativo en relación a lo 

vivido durante los anteriores gobiernos.  Las razones varían dependiendo la 

inclinación ideológica de los autores, David Rock indica que el factor de 

acercamiento se habría dado básicamente como una cuestión de beneficio 

político respecto a las urnas. Roberto Etchepareborda, en cambio, sostiene 

que se llegó  a afirmar, a través de los medios de  prensa,  que las 

reivindicaciones de los obreros ferroviarios habían sido parte de una 

conspiración alemana para distraer la atención de la opinión pública32 . El 

mismo autor señala que los medios de prensa y las élites que se oponían a su 

gobierno tildaban a Yrigoyen  de germanófilo debido a su neutralidad en la 

guerra y por no haber reprimido a ciertos grupos de  huelguistas.  Esto no 

debe extrañar ya que se pudo haber querido propiciar, desde los medios, un 

encono hacia el gobierno y los obreros señalando estos hechos como una 

alianza pro germánica.  Por otro lado, no hay que olvidar que la antigua clase 

                                                
31 BILSKY, Edgardo,  La semana trágica,  Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, col. Biblioteca 

Política Argentina, v. 50, 1984, pág. 20. 

32 ETCHEPAREBORDA, Roberto,  Op. cit.,  pág. 139. 
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dominante y también la pequeña burguesía estaban a favor de Gran Bretaña 

durante la contienda y no aceptaban la neutralidad del Presidente. Cierto es 

que el gobierno radical no sólo modificó la relación Estado-sindicatos sino 

que dio a estos mayor libertad de movimiento. Por otro lado, las sucesivas 

huelgas en Europa y la Revolución Soviética eran informadas a través de los 

medios orientados a la clase obrera (La Protesta, La Vanguardia, Bandera 

Roja, La Internacional), alentando de alguna manera a este sector para que 

reaccionara frente a la opresión que estaba sufriendo. Pensadores de 

orientación socialista como José Ingenieros convocaban a trabajadores y 

jóvenes a tomar partido por las nuevas ideas, “Esa conciencia sólo puede formarse 

en una parte de la sociedad, en los jóvenes, en los innovadores, en los oprimidos, que son ellos 

la minoría pensante y actuante de toda la sociedad, los únicos capaces de comprender y amar 

el porvenir”33.  

La derecha conservadora acusaba al caudillo radical de la  acentuación 

de los conflictos obreros debido a su falta de firmeza y su neutralismo durante 

las huelgas. Por otro lado, la prensa que respondía a las clases dominantes 

alertaba en sus editoriales sobre los hechos revolucionarios que sacudían a 

Europa y, en particular, contra la divulgación de las ideas maximalistas  y 

consideraban la posibilidad que se produjeran huelgas revolucionarias. “La 

derecha […] atribuía todos los fenómenos sociales del momento a dos causas: la inexistencia 

de una legislación social apropiada y la acción de agitadores extranjeros movidos por lo que 

llamaban ideas extremistas [anarquistas o maximalistas] estimaban […] que tales ideas 

eran 'exóticas', y que no sólo habían sido importadas por extranjeros sino que eran 

absolutamente inadecuadas para la realidad nacional […] se requería una enérgica acción 

contra quienes obraban como instigadores […]”34. 

Ahora bien sería necesario explicitar las causas que movieron a los 

diferentes sectores obreros a reclamar por sus derechos, ya que el argumento 

sobre la influencia de los sucesos de Europa como único factor detonante  

                                                
33 INGENIEROS, José, en: ROMERO, José Luis, El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del siglo 
XX, Buenos Aires, Solar, 1983, pág. 117. 
 
34 Ibídem, pp. 104-105. 
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sería bastante simplista.  En primer lugar, la crisis económica  producto de la 

Gran Guerra y de la inmediata posguerra  había depreciado el valor de los 

salarios reales; el punto más álgido de la crisis se alcanzó en 1917.  

Lentamente el proceso crítico de la economía comenzó a recuperarse hacia 

fines del mismo año,  aunque esto no se haya visto reflejado en los  salarios de 

los trabajadores. 

La difícil situación por la que atravesaban los obreros se manifestó a 

través de una sucesión de huelgas. El punto de partida  podría situarse en 

noviembre de 1916, cuando la F.O.M.  (Federación Obrera Marítima) inició 

una huelga que fue resuelta tras el arbitraje de Yrigoyen.  A  partir de entonces 

se sucedieron una serie de huelgas menores de manera casi ininterrumpida: 

“(…) los chóferes en 1917, los obreros municipales (que son fuertemente reprimidos), y de 

nuevo la F.O.M., en marzo de 1917.  Estas huelgas producen un primer crecimiento de las 

organizaciones sindicales y serán seguidas por un nuevo flujo de conflictos en el segundo 

semestre de 1917”35. 

Otro episodio de magnitud fue la huelga ferroviaria que de a poco 

sumó a gran parte del país. El Presidente arbitró el conflicto llegando a un 

acuerdo con las organizaciones obreras, las cuales no estuvieron plenamente 

satisfechas, ya que no se equivocaban al suponer que las compañías 

ferroviarias se negarían a aplicar las nuevas reglamentaciones.  Paralelamente a 

este conflicto, comenzó la huelga de los frigoríficos que fue duramente 

reprimida por las tropas enviadas por el Gobierno Nacional.   

Podrían sumarse otra cantidad importante de manifestaciones y 

medidas de fuerza de la clase trabajadora, pero basta decir que los conflictos 

se agudizaron en los años siguientes para culminar en un hecho que dio 

cuenta del temor que las elites tenían  frente al movimiento obrero y a sus 

acciones, la llamada Semana trágica, la huelga general obrera más importante 

hasta esa fecha.  

Los primeros días del mes de enero de 1919, a partir de un conflicto 

en los talleres Vasena motivado por las continuas caídas del salario real y 

                                                
35 BILSKY, Edgardo, Op. cit., pág. 34. 
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nominal y por las difíciles condiciones laborales,  se reprimió violentamente a 

los trabajadores en huelga y, a través de la organización de grupos 

paramilitares, los que analizaremos en el próximo apartado,  se  promovió una 

razzia contra inmigrantes judíos y catalanes por considerarlos responsables de 

un complot maximalista. 

Como corolario de este apartado y a modo de síntesis del mismo se 

cita a continuación un extracto que refleja con mucha claridad lo señalado 

hasta ahora: 

“A la tenaz oposición conservadora se sumaba desde el otro extremo político la agitación 

obrera.  Favorecida en parte por la permisividad del gobierno e impulsada por la oleada 

revolucionaria que siguió en occidente , a la Revolución Rusa  y al fin de la Primera Guerra 

Mundial […] En el marco de la agudización del conflicto social – de 64 huelgas con un 

total de 14.137 [huelguistas] para 1914 se llegará hasta 367 huelgas con un conjunto de 

308.967 para 1919- y de la exasperación desatada por la Revolución de Octubre, 

surgieron en esta época las primeras voces y los primeros grupos nacionalistas, de dimensiones 

aún reducidas y comparables con la entidad de peligro que pretendían conjurar”36. 

 

 

 3.4. La oligarquía bajo el régimen democrático: consolidación de 

una ideología nacionalista. 

 

“[…] algunos hechos que la historia nos brinda, parecen a propósito para apuntalar esta 

idea de que el nacionalismo es un ente subjetivo, miembro de la familia de las ilusiones, que ha 

crecido a la grupa de la civilización, parasitariamente, y que el mejor día, después de un sacudimiento 

de ésta , se volatilizará , dejándonos , con sus efectos , memoria amarga de sí , como tantas otras 

supersticiones hundidas en el pasado.”37 

 

 

                                                
36 BARBERO, Inés y DEVOTO, Fernando, Op. cit., pág. 15.  

37 BONET, Carmelo,  “La superstición nacionalista”  En : Revista Nosotros, año XII, N°  115, Buenos 
Aires, noviembre, 1918, pág. 396. 
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Como indicamos en un apartado previo, el proceso inmigratorio en la 

Argentina era muy importante para el Centenario. “En el centro de esta expansión, 

una ciudad, Buenos Aires, que había dejado de ser la gran aldea al compás del tranvía, el 

teatro Colón, los edificios de seis pisos, la coexistencia de los distintos grupos étnicos –uno de 

cada dos habitantes de la capital era extranjero-y un activo movimiento cultural”38.  

Las consecuencias de la Gran Guerra sumadas a la Revolución 

Soviética dieron lugar al afianzamiento de una ideología cuya génesis se 

remontaba a los años previos al Centenario.  Pese a la prosperidad económica 

y cultural con la que contaba el país,  el recelo a la desintegración nacional 

como consecuencia del impacto inmigratorio, el temor frente a los conflictos 

sociales y la casi nula participación política de una gran parte de los individuos 

preocupaban a la clase dirigente.  El peso de las organizaciones obreras se 

incrementó debido a que las tensiones sociales crecieron rápidamente, en 

1910 el número de huelgas ascendía a 298. El hecho de que las organizaciones 

obreras contaran con inmigrantes daba lugar a los sectores dirigentes a hacer 

un análisis reduccionista que implicaba trasladar el conflicto social al orden 

nacional atribuyéndolo a la acción conspirativa de ciertos grupos de 

extranjeros.  Por otro lado, alrededor de 1910, una nueva generación literaria 

con vasta influencia del espiritualismo y el modernismo y como reacción 

contra el naturalismo y el positivismo, surgía en el marco del Centenario de 

Mayo y sus jóvenes representantes, pertenecientes a las élites dirigentes, 

reaccionaron contra las terribles consecuencias que para ellos significaba el 

aluvión inmigratorio. Entre los representantes de esta corriente podemos 

mencionar a Manuel Gálvez, Ricardo Rojas, Alberto Gerchunoff, entre otros. 

Los ideales de esta generación pueden resumirse en el siguiente 

párrafo extractado de la obra de Rojas: “La riqueza y la inmigración la han sacado 

de su antigua homogeneidad aldeana, pero no para traernos a lo heterogéneo, orgánico, que 

es la obra verdadera del progreso social, sino para volvernos al caos originario, cuando en 

tiempo de los últimos adelantados, aquí se aglomeraban castellanos y vascos, y andaluces y 

querandíes, y criollos y negros […] Al igual de entonces, continuamos careciendo de 

                                                
38 Ibídem,  pág. 16. 
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partidos, de ideas propias, de arte de instituciones […]  Dada la vastedad del problema [...] 

sólo la formación de programas, de maestros y de material didáctico genuinamente 

nacionales, quizá requieran el esfuerzos de una generación”39. 

En síntesis esta corriente proponía asimilar al inmigrante y al capital 

extranjero integrando lo que estos aportaran al desarrollo nacional, el vehiculo 

que proponían para lograr su objetivo era a través de una reforma educativa 

que permitiera conformar una entidad de ideas nacionales. 

Otro exponente de esta corriente de pensamiento fue Manuel Gálvez, 

quien se reconocía como una antiliberal, católico, tradicionalista y ‘popular’. 

Él, al igual que Rojas, proponía la reconquista de la vida espiritual del país. 

Siguiendo esta línea de pensamiento, aunque con ciertos matices, 

otros grupos y figuras nacionalistas fueron surgiendo cada vez con mayor 

fuerza,  Leopoldo Lugones, fue uno de sus representantes. Este escritor 

cordobés, nacido en 1874, unió su vocación literaria a la actividad política.  

“Tras el fin de la Primera Guerra Mundial viró hacia posturas nacionalistas y 

antiliberales, alarmado sin duda por las convulsiones que habían sucedido a la paz en 

Europa y América”40. La notoriedad de Lugones superó su núcleo y su tiempo 

debido a una singularidad,  pese a su antiliberalismo nacional explícito, 

propagó sus ideas escribiendo durante algún tiempo en el diario La Nación 

donde convocó  públicamente  a los militares a la escena política  

Frente a esta corriente se encontraba, hacia la misma época, el 

positivismo representado en las figuras de Carlos Bunge, José María Ramos 

Mejía, con un pensamiento más materialista.  Éste presentaba características 

similares al espiritualismo  a la hora de señalar los “males” que aquejaban a la 

nación. Sin embargo, ambas corrientes daban cuenta del temor hacia las 

masas populares.  En el caso de los positivistas, se observa, entre otras cosas,  

un antisemitismo fuertemente arraigado en algunos de sus representantes “El 

neurópata viajero que concurre allí, el neurasténico errante que viene  de los confines de la 

Europa a buscar un alivio a sus males nerviosos, es siempre un judío […] El judío delira 

                                                
39 ROJAS, Ricardo, La restauración nacionalista, Bs. As. , La Facultad,  2ª  ed.,  1922, pp. 116- 121, citado  

en: Ibídem,   pp. 26-27. 

40Ibídem, pág. 43. 
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fácilmente por disposiciones orgánicas propias, ya reconocidas por la ciencia […] Tiene su 

imaginación naturalmente enferma desde la infancia de la historia, porque desde entonces el 

pensamiento ha sido confundido con el continuo traumatismo de la idea religiosa violenta y 

efervescente […]”41. 

Por otro lado, Carlos Bunge tomando las ideas del racismo positivista 

europeo intentó analizar las causas por las que la sociedad argentina no 

alcanzaba los logros de la sociedad occidental. El siguiente pasaje  expresaba 

parte de su pensamiento  “La organización política de un pueblo es producto de su 

psicología.  Su psicología  resulta de los factores étnicos y del ambiente físico y económico”42.  

En su obra utilizaba el método de  ‘comprobación’ de la sociología positivista 

y a través de estereotipos que dan cuenta de un fuerte racismo, señaló en su 

análisis las virtudes de los arquetipos europeos poseedores del bien, de lo 

bueno, mientras que el modelo latinoamericano sería el representante de lo 

negativo, de la degradación humana. 

Lo antes mencionado señala  un pensamiento, una ideología que,  con 

diferentes matices y proveniente de corrientes diversas, llevaron a una práctica 

represiva que, con el paso de los años, fue cobrando cada vez más fuerza.  En 

la sección  anterior nos referíamos a las huelgas obreras y las repercusiones 

que tuvieron en la sociedad, en especial en la oligarquía. Durante el transcurso 

de la Semana trágica, los grupos más representativos de esta ideología 

formaron parte de organizaciones civiles armadas paramilitares que, a través 

de una metodología represiva, aplicaron su poder sometiendo fuertemente a 

los sectores más vulnerables.  La formación de estos grupos paramilitares fue 

consecuencia en parte de estas líneas de pensamiento tan en boga en la  

época. Los integrantes de la Liga Patriótica Argentina, exponente principal de 

estos grupos, procedían en  su mayoría de la Sociedad Rural y mantenían una 

fuerte vinculación  con los capitales extranjeros. “La Liga Patriótica se 

caracteriza, por una ideología fuertemente nacionalista, salvo en el terreno económico, lo que 

                                                
41RAMOS MEJÍA, José María,  La locura en la historia,  Buenos Aires, Editorial  La cultura popular,  1933, 

s/Pág.,  en: VAZEILLES, José Gabriel,  Op. cit.,   pp. 46-47. 

42 BUNGE, Carlos, Nuestra  América. ensayo de psicología social, Buenos Aires,   Ed. Cultura Argentina, 1918,  
Pág. 49, en: Ibídem,  pág. 31. 
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explica la presencia de representantes de los intereses económicos extranjeros.  Por su 

composición, la Liga está fuertemente comprometida con  la defensa del modelo 

agroexportador.  Es una fuerza de choque del gran capital”43. 

El gobierno, entre tanto, mantenía una posición benevolente frente a 

este grupo, aunque cabe que destacar que poco tiempo después intentó que 

miembros de esta organización no ingresaran al gobierno,  prohibió  a los 

funcionarios asociarse a la Liga e impidió que sus reuniones se llevaran a cabo 

en comisarías, cosa que había sucedido desde la organización de la misma. 

El ideal político de esta organización contenía muchos elementos de 

la ideología nacional – fascista, su principal interés era ayudar a las autoridades 

a ‘mantener el orden y la patria’, ‘constituirse en guardianes de la argentinidad’ 

de ahí que su lema fuera ‘patria y orden’.  De más está decir que nunca 

respetaron el marco constitucional ya que su accionar violento y represivo 

implicaba la apropiación del derecho del uso de la fuerza que hasta entonces 

había sido monopolio del  Estado.  En su seno se situaron personalidades de 

todo tipo, lo cual  demuestra la contradicción ideológica que el grupo poseía.  

En palabras de Barbero y Devoto, esta contradicción se expresaba claramente 

en la trayectoria de su principal líder Manuel Carlés, quien, siendo abogado e 

hijo de una familia acomodada, se desempeñó como profesor en la Escuela de 

Guerra y en el Colegio Nacional. En su carrera política pasó primero por el 

radicalismo apoyando la revolución de 1893, posteriormente fue diputado por 

el Partido Conservador, para reincorporarse a la filas del radicalismo durante 

el gobierno de Yrigoyen, del que una vez más se alejó para apoyar el golpe de 

Uriburu. Su ideología se expresaba claramente en un discurso pronunciado en 

mayo de 1919 en la Sociedad de Beneficencia, “En ningún momento de nuestra 

historia fue más necesario invocar a Dios y recordar la Patria como en los actuales tiempos, 

en que el pesimismo ha declarado la guerra a la tradición y que gentes extrañas pretendieron 

conmover el espíritu de la moral argentina […] La furia que el hambre desata y la 

insensatez que la injusticia exalta en países agotados de euro-Asia, invadieron nuestro edén, 

                                                
43 Ibídem, pág. 131. 
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[…] predicando reformas que las imaginaciones de los descuidos en hogares sin patria y en 

escuelas sin Dios”44. 

A modo de síntesis podría decirse que la evolución de un 

pensamiento reaccionario se fue gestando poco a poco en nuestro país.   

Frente a los sucesos que ocurrían en el mundo y una realidad que hacía temer 

a  la oligarquía la pérdida de sus cuantiosos privilegios, se afianzó  este  

pensamiento maniqueo que dio lugar a expresiones violentas y represivas con 

el fin de mantener el orden establecido.   

 
 

                                                
44 CARLÉS, Manuel, “¡Salvemos el Orden y la Tradición Nacional!”,  en: Revista Estudios, año IX, 

tomo XVII, Bs. As., julio-diciembre de 1919, en: BARBERO, Inés y DEVOTO, Fernando. Op. cit.,  
pág. 48. 
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C a p í t u l o  4  

LA NACIÓN: UN DIARIO, UNA POSTURA 

“El componente normativo propio de los discursos políticos pone de manifiesto de manera 

inmediata el sentido ideológico de su propuesta. Pero cuando esos discursos están combinados 

muy sólidamente con una estrategia pedagógica orientada a explicar lo que sucede en la 

sociedad con la pretensión de hacerlos desde una perspectiva objetiva, lo tendenciosos se liga de 

tal modo con lo supuestamente neutro que son mayores sus posibilidades de retener a los 

sujetos en la ideología allí desplegada”45.  

 

4.1 Orígenes y discurso del Diario La Nación en el plano nacional 

 

El diario La Nación fue fundado en 1870 por Bartolomé Mitre. En el 

marco de la lucha por la organización definitiva del Estado Nacional 

Argentino, finalizada hacia 1880, el periódico se planteó como  objetivo, en su 

primera editorial, “mirar por encima de los enfrentamientos”46. Para su fundación, 32 

accionistas realizaron la inversión necesaria, todos ellos vinculados a la 

política. Nueve años más tarde, Bartolomé Mitre, compró estas acciones 

quedando como dueño único y director del matutino. 

            Su director, vinculado a la lucha política, no dudó en determinados 

momentos de hacer uso directo de La Nación para convocar a los lectores a 

su propia lucha política. Durante los sucesos de la Revolución de 1890, las 

páginas del diario hacían prédica en favor de la causa, por lo que fue cerrado 

temporalmente por el entonces presidente  Juárez Célman. 

En 1909, La Nación quedó bajo la dirección los nietos del general, 

Luis y Jorge,  a la vez que Emilio Mitre, hijo del fundador, creó la Sociedad 

Anónima La Nación. Bajo la nueva codirección, el diario tomó distancia de 

                                                
45 SIDICARO, Ricardo, La política mirada desde arriba. Las ideas del diario La Nación, 1909-1989, Buenos 

Aires, Sudamericana, 1993, pág. 8. 

46 Ibídem, pág. 13. 
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los partidos políticos para “[…] asumir el rol de orientador de la clase dirigente en su 

conjunto”47.    

En los años que transcurrieron desde su fundación el periódico 

conservó una postura cercana a las ideas liberales, defensor de la idea de 

república, del libre cambio y de defensa de las instituciones constitucionales y 

de las libertades individuales.  

Un analista del diario La Nación, Ricardo Sidicaro, considera que a 

partir de 1909, “La Nación cree hablar […] con influencia y con intervención sobre la 

sociedad política en Argentina […] en buena medida porque considera que sus 

interlocutores están ubicados en posiciones de poder estratégicas en cuanto a la toma de 

decisiones”48. ¿Quiénes eran estos interlocutores?, miembros de la oligarquía 

que, de hecho, detentaban el poder político, económico, social y cultural.       

Sin embargo, el matutino no obvió críticas respecto del sistema 

fraudulento de elecciones y de la falsa democracia que éste implicaba. La 

motivación para ello sería aggiornar el sistema con el fin de conservarlo, por 

eso es que  recibió con beneplácito la reforma electoral conocida como Ley 

Sáenz Peña. La apertura del sistema electoral implicaba la posibilidad del 

acceso de nuevos partidos al poder, que junto con el levantamiento del 

abstencionismo de la Unión Cívica Radical, fueron interpretadas como avance 

progresivo por este medio. Sin embargo, con la llegada de Hipólito Yrigoyen 

al poder, el periódico no dudó en plantear cuestionamientos. Si bien a la hora 

de que el Colegio Electoral definiera entregar la Presidencia de la Nación al 

caudillo radical, La Nación se manifestó a favor, sus justificaciones eran que 

de esta manera no se darían motivos al radicalismo para levantamientos y por 

otro lado, para que, por sí mismo, este partido demostrase su incapacidad de 

gobernar. A favor de la democracia, pero sentando su propia postura,  el 

diario no había dudado en tomar posición en las elecciones presidenciales, 

elogiando la plataforma electoral del Partido Demócrata Progresista, en el que 

                                                
47 SIDICARO, Ricardo, “Consideraciones a propósito de las ideas del diario La Nación” en: 

WAINERMAN, Catalina y SAUTU, Ruth (comps.), La trastienda de la investigación, Buenos Aires, 
Fundación Editorial de Belgrano, 1998, pág. 86.  

48 Ibídem, pág. 88. 
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convergieron legisladores y dirigentes conservadores frente al adversario 

radical.  

 En pos del mantenimiento del orden establecido por la oligarquía 

forjadora del Estado Argentino, el periódico planteaba una visión mixturada 

de los fenómenos sociales que aquejaban al país.  En lo relativo a los 

conflictos entre capital y trabajo, planteaba la naturalidad de estos en el marco 

de una sociedad en transformación y en progreso, pero señalaba la necesidad 

de legislación laboral para su solución. Frente al avance del Partido Socialista 

en las elecciones a partir de 1912, buscó explicar el fenómeno de modo tal de 

aquietar los resquemores de los sectores adversos a las ideas de izquierda, 

planteando los beneficios de la representación de los intereses obrero en el 

Parlamento, que permitirían vehiculizar la legislación obrera necesaria para  

frenar el conflicto social. La vía reformista de los sectores de izquierda era 

preferible a las vías más radicales de manifestación de estos. 

Con los conflictos obreros estallados durante la presidencia de 

Yrigoyen, el periódico cuestionó al gobierno señalando que este tenía buen 

trato y apoyaba las reivindicaciones y movilizaciones de las organizaciones 

sindicales. Frente al incremento de las huelgas en la segunda mitad de 1917,    

La Nación reclamó medidas enérgicas por parte del Estado. Al producirse la 

huelga del Ferrocarril Central Argentino sostuvo: “La actitud del gobierno en la 

reciente huelga ferroviaria […] fue de una debilidad absoluta. [Por] tierna que pueda ser la 

solicitud del poder público con las clases trabajadoras, [no] es admisible que llegue hasta el 

olvido de las funciones esenciales de policía que le compete como agente del orden general”49. 

Cuando en 1918 los conflictos se extendieron al mundo rural, en que los 

arrendatarios sostenían “la tierra para quien la ocupa y la trabaja”50, el periódico 

tomó un tono más apocalíptico en  sus análisis, anunciando “[…] la inminente 

descomposición del tejido social por entera responsabilidad de la impericia gubernamental”51. 

Ricardo Sidicaro señala que la alta preocupación que estos conflictos respecto 

                                                
49 Diario La Nación, s/a, s/nº, s/l, 26, agosto, 1917 citado en: ROCK, David, El radicalismo argentino, 
1890-1930, Buenos Aires, Amorrurtu, 2001, pág. 154. 
 
50 GIRBAL-BLANCHA, Op. cit., pág. 31. 

51 SIDICARO, Ricardo, Op. cit., pág. 58.  
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de los urbanos produjeron, se debía a la proximidad del elenco del matutino 

con los propietarios afectados52.   Respecto de los sucesos de la Semana 

trágica,  el diario planteó nuevamente su postura a favor de la necesidad de la 

creación de legislación laboral. Los reclamos obreros fueron valorados como 

justos, aunque se señalaba que no lo eran los golpes de los “agitadores 

extranjeros”. Frente a los hechos de violencia perpetrados por la Liga 

Patriótica, se repudiaron las manifestaciones de xenofobia y las agresiones 

contra miembros de la colectividad judía e inmigrantes de origen ruso. De 

estos últimos, el matutino decía: “[…] la enorme mayoría de esa gente buena, modesta 

y benéfica, que vino a la Argentina huyendo de las matanzas de ese doble fanatismo [las 

revoluciones de febrero y octubre] que no hace mucho ensangrentó su país natal”53. La 

enorme mayoría era buena y modesta, pero una minoría sí era vista como 

parte del grupo de agitadores extranjeros.  Fuera de esto, se cuestionó sin 

embargo, a los integrantes de la Liga diciendo despectivamente que estos 

“caballeros” veían en todo extranjero un “ácrata” y defendió a la institución 

policial al considerar que ésta no necesitaba ayuda para asegurar el orden 

público.  

Podría decirse entonces que La Nación en lo relativo a la información 

nacional, fue representante de los intereses de la oligarquía liberal. Respetuoso 

en lo relativo a lo constitucional y en pos de hacer de la Argentina un país 

“moderno” dentro de los parámetros de la época, el diario presentó los 

hechos nacionales desde la óptica particular de un sector al que, a la vez, 

buscó orientar no guardando críticas. Con la apertura democrática, el 

periódico cuestionó al nuevo gobierno desde la oposición. El incremento de 

los conflictos sociales a partir de la nueva gestión y las medidas de ésta 

respecto de los reclamos obreros, fueron analizados por el diario desde una 

perspectiva crítica, reclamando vías institucionales para su resolución. Cuando 

la tensión alcanzó su mayor punto de gravedad, durante los sucesos de la 

Semana trágica, el periódico no dudó en cuestionar al gobierno, ni a los 

                                                
52 Ibídem, pág. 64. 

53 Diario La Nación, s/a, s/nº, s/l, 14, enero, 1919, citado en: Ibídem, pág. 61. 
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grupos paramilitares que actuaron en la represión y razzia, señaló la validez 

del reclamo obrero, pero sin dejar de señalar la necesidad de frenar a 

“agitadores extranjeros”. El fantasma del extranjero portador de ideas 

revolucionarias ya había sido agitado a principios de siglo, los recientes hechos 

en Rusia volvían a agitarlo.     

 

4.2. La Revolución Rusa en el marco de la Gran Guerra 

 

El diario La Nación informó acerca de la temática de la Revolución 

Rusa insertándola dentro del contexto de la Gran Guerra, en la sección que el 

diario dedicaba al conflicto bélico titulada La Guerra Europea (de nuestros 

corresponsales). En esta sección se narraban las noticias de los frentes de batalla, 

las medidas de los gobiernos nacionales intervinientes y, en una sección 

especial titulada Italia en la guerra, se señalaba la participación de ese país.  

La postura del diario en cuanto al conflicto bélico era pro-aliada. Su 

adhesión respondía a su filiación a las ideas liberales y a las vinculaciones de 

los sectores a los que el diario representaba con los intereses del Imperio 

Británico. La defensa de la idea de libertad estaba representada en la época 

por Gran Bretaña y Francia, una madre de las ideas de libre cambio, la otra,  

de las ideas de libertad y ciudadanía.  La oligarquía argentina había integrado la 

economía del país al sistema mundo, liderado por el Imperio Británico, como 

productora de materias primas, e importadora de manufacturas y capitales, el 

sistema agroexportador era hijo de esta incorporación. Esta oligarquía era la 

beneficiaria principal de esta relación con Gran Bretaña, los productos 

exportados eran de sus propias tierras, los fondos importados la favorecían en 

su producción, el Estado fue utilizado como  herramienta  para su propio 

beneficio. Por todo esto, frente al conflicto bélico europeo, la posición lógica 

era a favor del bando aliado; un cambio en el orden europeo, significaría un 

cambio en el ordenamiento económico global. La Revolución maximalista en 

Rusia fue vista, por eso, como un riesgo, un complot generado desde la 

propia Alemania con el fin de debilitar al bando aliado. 
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Dentro de este marco, el periódico siguió con atención las 

negociaciones iniciadas por el gobierno maximalista con los Imperio Centrales 

para la paz por separado. La teoría de la Revolución de Octubre como 

complot germánico fue adoptada por el diario.  

 

4.3. La prensa aliada y el diario La Nación: Revolución maximalista 

y complot alemán 

 

La influencia de la prensa aliada en el propio discurso del diario La 

Nación fue enorme durante el transcurso de los hechos en Rusia. El periódico 

informó a la población argentina de los sucesos revolucionarios mediante la 

publicación de cables internacionales publicados con anterioridad por los 

medios de prensa de los países aliados. Medios ingleses, franceses y, en 

algunos casos, norteamericanos, eran citados como fuente informativa.  

Las noticias acerca de Rusia tomaron características cambiantes 

durante el mes de noviembre de 1917 y la posición del periódico respecto de 

la revolución se fue radicalizando con el pasar de los días. El día 4 de 

noviembre, el diario presentaba las noticias de Rusia con el titular “El nuevo 

régimen en Rusia” 54. La definición del nuevo régimen instalado a partir del 

levantamiento de Octubre se fue asociando a la idea de persecución política. 

Sólo seis días después, el titular anunciaba la definición política del régimen y 

sus prácticas: “El régimen maximalista en Rusia. Persecución a los miembros del 

Gobierno Provisional”55. El planteo liberal adherente al republicanismo del diario 

había visto con buenos ojos la caída del régimen zarista en febrero de 1917, y 

la instalación de un Gobierno Provisional orientado a la creación de un 

sistema republicano y democrático en el antiguo imperio asiático. Pero la 

filiación maximalista del nuevo golpe revolucionario fue condenada. A dos 

semanas de la Revolución de Octubre comenzó a difundirse la idea de caos 

social y político; los títulos ofrecían una visión desoladora: “4.45 am. Las 

                                                
54 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16480, Buenos Aires, 4, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 1 y 2.  

55 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16486, Buenos Aires, 10, noviembre, 1917, pág. 6, cols. 1-3. 
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calamidades en Rusia. Sin gobierno y sin víveres”56, “El caos ruso. Rumor se suicidio de 

Kerensky”57, “El caos ruso. La publicación de tratados secretos” 58. Respecto de los 

líderes bolcheviques, titulaba una noticia respecto de la orden de prisión 

contra Lenin con el subtítulo “Agitador Lenin”59. 

La denuncia del levantamiento como golpe planificado se observaba 

en una nota del día 9 de noviembre: “Los miembros del Soviet prepararon el golpe 

con toda clase de precauciones. Empezaron por apoderarse del telégrafo y en vista de que no 

se les oponía resistencia ninguna, continuaron la ocupación sistemática de la capital”60. Esta 

última oración resulta de importancia dado que podría ser tomada como 

advertencia: la carencia de resistencia al avance de las fuerzas del soviet como 

representante de obreros, campesinos y soldados, les permitió tomar la 

capital. El temor al avance obrero y sindical era una realidad propia, y los 

fantasmas de la Revolución Rusa comenzaban a ser agitados desde el diario. 

Otra teoría en cuanto la Revolución de Octubre era la del complot 

germánico. Promovida desde los países aliados, sorprendidos frente a los 

hechos, la hipótesis de que Lenin era agente del Imperio Alemán fue 

difundida por la prensa aliada, influenciada por los propios gobiernos aliados 

que intentaban desvirtuar el planteo revolucionario,  y la Nación la tomó 

como propia. El 9 de noviembre de 1917 publicaba las noticias de los diarios 

ingleses las cuales sostenían, que Lenin era un agente alemán y que la medida 

de anunciar la paz por separado era muestra fiel de ello, “Estamos pues, en 

presencia de una tentativa alemana para apoderarse de la fiscalización del territorio ruso por 

la intervención de agentes pagados”61 , sostenía The Dali Chronicie citado por el 

periódico argentino.  

El diario publicaba los cables procedentes de Petrogrado que eran 

divulgados por la prensa de los países aliados y que exponían la mirada de los 

                                                
56 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16495, Buenos Aires, 19, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 3 y 4. 

57 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16497, Buenos Aires, 21, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 6 y 7.  

58 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16504, Buenos Aires, 28, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 6 y 7. 

59 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16481, Buenos Aires, 5, noviembre, 1917, pág. 8, col. 1.  

60 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16485, Buenos Aires, 9, noviembre, 1917, pág. 7, col. 2. 

61 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16485, Buenos Aires, 9, noviembre, 1917, pág. 7, cols 1 y 2. 
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opositores a la Revolución y a la salida de Rusia de la Gran Guerra. A fines de 

noviembre un cable procedente de Estocolmo, se narraba la visión de viajeros 

llegados de Petrogrado a Tornee, se hablaba de regimientos en las calles que 

en sus banderas anunciaban “No queremos la paz por separado”62.  Los medios 

aliados, en su discurso, exculpaban al pueblo ruso de los hechos que se 

sucedían, para otorgar la responsabilidad sólo a un pequeño grupo de 

maximalistas; esta postura fue sostenida también desde La Nación.  En una 

nota de opinión del 30 de noviembre de 1917, en la sección La Guerra 

Europea, un cronista del matutino argentino sostenía: “[…] la solución 

dependerá, en primer término de la circunstancia de que prevalezca el criterio de no confundir 

la responsabilidad de la nación rusa con la de los intrigantes germanófilos que dominan en 

Petrogrado”63.   

Fuera de las vinculaciones de Rusia con la guerra, se publicaron 

también las primeras medidas confiscatorias del gobierno maximalista. El 24 

de noviembre de 1917, mediante un cable procedente de Nueva York, se 

anunciaba la confiscación de 10.000.00 de rublos del Banco del Estado de 

Moscú que serían transferidos a Petrogrado y el requisamiento, entre las clases 

pudientes, de artículos de lana para el abrigo de las tropas. Directamente, por 

un cable emitido por el gobierno maximalista, se anunciaba la requisa de 

mantas y otros artículos de abrigo en todas las casas cuyos arrendatarios 

abonasen más de 150 rublos de renta mensual64. Estas medidas seguramente 

fueron vistas de forma negativa por el público lector del diario, perteneciente 

a clases acomodadas defensoras de la propiedad privada. Días después, vía 

Londres, llegaban las noticias de de la distribución de las tierras entre los 

campesinos anunciada por el Comité Ejecutivo de los obreros, soldados y 

campesinos de todas las Rusias65. Cabe señalar que estas informaciones fueron 

                                                
62 Diario La Nación, Año XLVIII; Nº 16498, Buenos Aires,  22, noviembre, 1917, pág. 5, col. 6. 

63 MALAGODI, Olindo, “Impresiones del días. Rusia y la Conferencia de París”, en: Diario La Nación, 
Año XLVIII, Nº 16506, Buenos Aires, 30, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 1 y 2. 

64 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16500, Buenos Aires, 24, noviembre, 1917, pág. 7, col. 5. 

65 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16506, Buenos Aires, 30, noviembre, 1917, pág. 7, cols. 1 y 2. 
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emitidas por el diario en tono sobrio, sin adjetivaciones ni valoraciones; la sola 

información de las medidas horrorizaría a cualquier lector del periódico. 

En cuanto a la legitimidad del gobierno maximalista, ésta fue puesta 

en duda desde un primer momento por los países aliados que tomaron como 

medida no reconocer a las nuevas autoridades. Embajadas rusas en otros 

países tampoco lo reconocieron, como anunciaba un cable desde Washington 

del 10 de noviembre, que anunciaba  que la de  esa capital se rehusaba a 

reconocer al nuevo gobierno66.  La Nación tomó posición en sus páginas, “No 

reconociendo al gobierno de Lenin, las potencias aliadas se dejarán el camino abierto para 

entenderse con cualquier otro gobierno efectivo [en caso de derrocamiento del 

maximalista]”67. La posibilidad de un nuevo cambio de gobierno estaba abierta, 

y era vista en forma positiva por la prensa aliada, el retiro de los delegados 

campesinos de la asamblea del soviet como acto de protesta contra “el golpe 

de estado”68, la posibilidad del triunfo de las fuerzas de Kerensky69, los 

anuncios de sabotajes contra el nuevo régimen70, estuvieron presentes durante 

todo el mes de noviembre en las páginas del periódico La Nación. 

Otro hecho que cabe señalar, es que el golpe por el que el gobierno 

maximalista alcanzó el poder, fue señalado como una revolución y a las 

fuerzas que quisieran derrocarlo como contrarrevolucionarias “[…] continúan 

confiando en que el general Kaledin puede hacer con éxito una contrarrevolución”71. Este 

detalle es de particular importancia ya que denota claramente la visión 

negativa que el diario tenía respecto de los proyectos revolucionarios. 

Para enero de 1918, las noticias de Rusia se dividían en dos temáticas, 

las negociaciones de paz en la Conferencia de Brest-Litovsk, y la guerra civil 

desencadenada. La gran cantidad de información hizo que en algunas fechas 

puntuales, las noticias rusas se distribuyeran en distintas páginas del diario. 

                                                
66 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16487, Buenos Aires, 11, noviembre, 1917, pág. 6, col. 2. 

67 MALAGODI, Olindo, Op. cit., pág. 7, cols. 1 y 2. 

68 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16486, Buenos Aires, 10, noviembre, 1917, pág. 6, col. 2. 

69 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16488, Buenos Aires, 12, noviembre, 1917, pág. 6, cols. 3 y 4.  

70 Diario La Nación, Año XLVIII, Nº 16502, Buenos Aires, 25, noviembre, 1917, pág. 6, col. 7. 

71 Ibídem. 
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Hasta fines de 1917 éstas aparecían en una sola página, pero a partir de enero 

fueron tratadas en dos páginas72. Esto se mantuvo hasta el mes de marzo, en 

que finalmente la paz por separado fue firmada. Durante este mes, esta 

temática fue la central, hecho observable en que los títulos dejaron de tener 

como encabezado “El régimen maximalista”, para titularse “La situación en 

Rusia”. Sin embargo, las noticias de la oposición al gobierno bolchevique no 

desaparecieron totalmente; el 1 de marzo, la publicación de un cable 

procedente de Roma escrito por un corresponsal italiano sostenía “ […] si los 

alemanes abrigaran el propósito de reestablecer en Rusia una monarquía no encontrarían la 

menor resistencia, pues las masas socialistas carecen de toda voluntad y energía y sus 

caudillos ya no tienen sobre ellas ascendiente ninguno y pierden el tiempo en litigios, tratando 

de echarse unos a otros la responsabilidad del fracaso”73.  

Una vez firmada la paz, las noticias de Rusia se vincularon a la 

oposición interna al régimen maximalista, a las intervenciones aliadas en 

territorio ruso y a los levantamientos de ciertas naciones en pos de su 

independencia (caso de checo-eslovacos74). Para el mes de agosto, las críticas 

al gobierno bolchevique, que había sancionado ya su constitución, volvían 

sobre el planteo del complot germánico y la falta de representatividad de éste, 

“Los bolshevikis que son agentes de Alemania están a punto de sucumbir ante la furia 

popular”75. A la vez, se denunciaba la crueldad del mismo respecto de los 

opositores, “[…] Lenin ha lanzado un nuevo manifiesto preconizando el aniquilamiento 

despiadado de los contrarrevolucionarios”76. Descripciones de hechos horrorosos 

sirvieron para configurar imágenes del comunismo que luego perduraron en el 

tiempo (como la famosa frase de que los comunistas se comían a los chicos); 

en una nota sobre los refugiados en Murmania (ocupada por fuerzas de la 

“entente”) que la Nación reproducía, uno de ellos que había sido profesor de 

                                                
72 Diario La Nación, Año IL, Nº 16544, Buenos Aires, 7, enero, 1918, pp. 8 y 9.  

73 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16597, Buenos Aires, 1, marzo, 1918, pág. 6, col. 1. 

74 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16811, Buenos Aires, 13, agosto, 1918, pág. 7, cols. 5 y 6. 

75 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16813, Buenos Aires, 15, agosto, 1918, pág 6, col. 6. 

76 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16812, Buenos Aires, 14, agosto, 1918, pág. 7, col. 1. [El subrayado es 
de las autoras del trabajo, para señalar la adjetivación que se hacía de las medidas del régimen 
maximalista].  
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la universidad de Petrogrado, contaba a los medios aliados “[…] que vio a un 

bolsheviki acometer a un grupo de niños que jugaba en la calle, pinchó a uno de ellos con su 

bayoneta y aplastándole el cráneo, arrojó su cuerpo al río”77. En las notas del periódico 

también se encontraban descripciones acerca de los cambios sociales que la 

Revolución había traído consigo, en las que se señalaba que el pueblo en su 

mayoría no gozaba de ninguna mejora, sino que a los beneficios sólo los 

recibían los adictos al régimen. “Las residencias que estaban antes ocupadas por las 

clases privilegiadas […] han sido ocupadas por los bolshevikis, residiendo en ellas los 

funcionarios del gobierno y en particular los guardias rojos, cuya actual opulencia contrasta 

con las masas que se mueren de hambre y con su brutal conducta provocan el odio más 

profundo […]”78 .  

A lo largo de 1918, el discurso de La Nación respecto de la 

Revolución Bolchevique siguió una línea coherente, que no varió con el 

transcurso de los acontecimientos. La crítica al maximalismo, a sus líderes y la 

abierta desconfianza respecto de sus medidas, el cuestionamiento a la llegada 

al poder por la fuerza, la falta de representatividad de aquellos que se 

presentaban como representantes de los intereses proletarios, fueron las líneas 

que el diario bajó a sus lectores. El maximalismo fue presentado como 

enemigo del orden y del pueblo, y frente a los sucesos nacionales, sirvió como 

“cuco” con el que desprestigiar los reclamos de los sectores obreros. Durante 

los sucesos de la Semana trágica, el diario agitó el fantasma rojo: 

“AGITACIÓN OBRERA. EL PARO GENERAL. Descubrimiento de un plan 

maximalista en Montevideo. Proyecto para ambas márgenes del Plata79” En la noticia 

podía leerse: “Las informaciones de nuestro corresponsal hablan […] de un plan 

maximalista […] que debía llevarse a cabo aquí y allí [se refiere a Uruguay]. La noticia es 

de una gravedad que no creemos necesario señalar”80. Más adelante señalaba: “La 

policía aprehendió […] a dos agitadores de nacionalidad polaca por comprobarse que 

                                                
77 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16817, Buenos Aires, 19, agosto 1918, pág. 6, col. 5. 

78 Diario La Nación, Año XLIX, Nº 16821, Buenos Aires, 23, agosto, 1918, pág. 6, col. 4. 

79 Diario La Nación, Año L, Nº 16963, Buenos Aires, 12, enero, 1919, pág. 6, cols. 1 y  2. 

80 Ibidem, pág. 7, col. 2. 
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instaban a los obreros de los frigoríficos a alterara el orden público y declara la revolución 

social”81. El discurso que asociaba las ideas maximalistas con el extranjero 

agitador, también estuvo presente en este diario, el cual, a pesar de sus 

supuestos valores republicanos, democráticos y liberales, no dejó de 

representar los intereses de la oligarquía argentina, portadora de un discurso 

nacionalista y que, durante estos años y en función de los sucesos 

internacionales y nacionales, dio una vuelta de tuerca hacia la derecha. Este 

giro condujo a la proliferación gradual de ideas de corte nacionalistas- 

fascistas, que permitieron el surgimiento de grupos tales como la Liga 

Patriótica, en 1919. Esta base derechista, junto con las influencias 

internacionales del ascenso del fascismo en la década de 1920, fueron creando 

durante el transcurso de esos años, el caldo de cultivo para el primer golpe de 

Estado de la historia argentina en 1930.  

                                                
81 Ibidem. 
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C a p í t u l o  5  

OTROS MEDIOS LOCALES DE DIFUSIÓN (1917-1918) 

 

En el presente capítulo se realiza un análisis acerca de las notas, 

editoriales, ilustraciones  publicadas en distintos medios informativos, revistas 

y periódicos respecto de la Revolución Rusa, y  el impacto que ésta tuvo en las 

publicaciones abordadas. Para ello, se presentan brevemente las tendencias 

ideológicas de aquellos responsables de las publicaciones, cosa que se rastrea 

en las notas que se mencionan. El análisis intenta vincular entonces la forma 

en que se transmite la información de los acontecimientos rusos en función 

de las tendencias ideológicas de las publicaciones respecto del propio país, es 

decir, cómo la información va orientada en función del propio contexto 

nacional. 

 

5.1. Revista Semanal La Nota 

La Revista Semanal La Nota fue creada en 1915. Su director, Emir 

Emín Arslán, era consultor general de Turquía en Argentina. Su postura 

respecto de la Gran Guerra era de oposición al germanismo, a pesar de la 

alianza de su país con el Imperio Alemán en el conflicto.  La revista estaba 

orientada un público lector nuevo, sectores medios de la población. Las 

principales figuras intelectuales de la época,  pertenecientes en algunos casos a 

la elite,  escribían en ella: Joaquín V. González, Leopoldo Lugones,  José 

Ingenieros, Ricardo Rojas.   

En el contexto internacional de la guerra, La Nota cumplió con un 

doble objetivo: la difusión de temáticas culturales y la acción ideológica de una 

campaña antigermana. “[Entre] sus autodefiniciones [una sostenía que era] `guía 

intelectual de los hogares' […] los intelectuales y políticos tendrán por función orientar 

ideológicamente a 'modistillas' y 'empleados de comercio' que conforman la porción más 
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importante del público de La Nota en términos de beneficios económicos”82. La 

publicación se presentaba como tribuna libre para el debate de ideas “nobles y 

patrióticas”83, según las palabras de su director. 

Su adhesión a la causa aliada motivó críticas al gobierno de Yrigoyen 

por sostener la postura neutralista. En el número del 15 de diciembre de 1917, 

un artículo titulado “Gobierno sin programa y sin moral” señalaba, en un 

diálogo entre un extranjero y un argentino, las características del gobierno 

radical “…De radical sólo tiene la etiqueta… Mas en verdad, y los hechos lo atestiguan, 

es un gobierno conservador, clerical, germanófilo, desleal, demagogo, empecinado, rencoroso, 

parcial y mediocre hasta la perfección…”84 explicaba el argentino, a lo que el 

extranjero demandaba pruebas. Un análisis de las características personales de 

la figura presidencial, de su silencio,  de su nula producción intelectual, eran 

las opiniones que vertían en la revista sobre Hipólito Yrigoyen.    

El neutralismo era visto como germanismo, “Denuncio, señores, que la 

neutralidad es hoy una forma encubierta del germanismo”85 había sostenido Ricardo 

Rojas en un mitín convocado por Argentina Agraria en abril de 1917, tras el 

hundimiento de buques argentinos por la marina alemana. En el número 120 

de la revista, la publicación del discurso pronunciado por Joaquín V. 

González en un mitín por la intervención de Italia en la guerra, ocupaba la 

primera página86: “Italia dejará de hacer su guerra, para emprender con todas las 

naciones aliadas de Europa y América, la guerra de todos […]”87. 

La Nota también se posicionaba respecto de otros medios 

periodísticos. En lo relativo al diario La Nación, en una pequeña columna del 

                                                
82 DELGADO, Verónica, “Reconfiguración de debates y posiciones del campo literario argentino en el 
semanario La Nota 1915-1920”, [en línea], La Plata, Anclajes, diciembre 2004, Nº 8, [consulta: 3 de 
enero de 2009], <http://www.biblioteca.unlpam.edu.ar/pubpdf/anclajes/n08a03delgado.pdf>. 
 
83 ARSLÁN, Emir Emín, “Consideraciones sobre nuestra acción periodística” en: Revista semanal La 

Nota, Año III, N° 123, Buenos Aires, 15, diciembre, 1917, pág. 2535. 

84 Revista semanal La Nota, Año III, N° 123, Buenos Aires, 15, diciembre, 1917, pág. 2512. 

85 ROJAS, Ricardo, La Guerra de las Naciones, Buenos Aires, La Facultad, 1924, pág. 11, en: GALASSO, 
Norberto.  Op. Cit., pág. 58.   

86 GONZÁLEZ, Joaquín V., “Pro- Italia”, en: Revista semanal La Nota, año III, N° 120, Buenos Aires, 24, 
noviembre, 1917, pág. 2439. 

87 Ibídem, [el resaltado pertenece al autor]. 
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17 de noviembre de 1917, que informaba acerca de la publicación por el 

periódico de las memorias del ex embajador norteamericano en Alemania, 

sostenía: “Nuestro gran diario de la mañana hace largos años que disfruta de una 

reputación universal, manteniendo siempre la alta situación por él ocupada en el mundo 

periodístico […] Felicitamos efusivamente a nuestro colega por sus éxitos repetidos”88. 

En lo relativo a la Revolución Rusa, cabe señalar que la revista marcó 

una crítica abierta directamente hacia las ideas socialistas: “[…] los socialistas 

franceses son los principales responsables de haber malogrado la eficaz preparación militar de 

Francia y de haber sido siempre engañados por los socialistas alemanes. En una palabra, 

que el socialismo ruso que hizo una revolución abatiendo al zarismo, es la causa de que se 

pierda la revolución, poniendo en peligro la victoria de los aliados, hasta ayer segura, y que si 

Alemania llegara a triunfar, sería culpa del socialismo en general y del socialismo ruso en 

particular”89. El socialismo sería el responsable, entonces, del triunfo alemán. 

En una carta de  publicada a comienzos de diciembre, escrita en Petrogrado 

en el mes de agosto,  se señalaba la contradicción que significaba la revolución 

social en un contexto de guerra y denunciaba a los jefes maximalistas respecto 

de los sucesos de julio en Rusia. Se cuestionaba de ellos el pretender alcanzar 

el poder “[…] por 'una repentina explosión del sentimiento popular'”90.  

Inclusive en sus páginas se podían leer textos, a modo de aforismos, 

del psicólogo social francés Gustav Le Bon, analista de la psicología de las 

masas  que en su obra justificaba las teorías de rasgos nacionales y 

superioridad racial de determinados pueblos respecto de otros.  El nombre de 

Le Bon aparecía castellanizado y sus textos  citados en la revista, sin mención 

de la obra a la que pertenecían ni explicación alguna acerca del autor. El título 

de la sección era “Aforismos del presente”. En La Nota del 15 de diciembre, los 

aforismos referían a “Las ilusiones democráticas” y a “Las ilusiones socialistas”. 

Como clara crítica a la figura de Yrigoyen la primera de las frases citadas en 

                                                
88 Revista semanal La Nota, Año III, nº 119, Buenos Aires, 17, noviembre, 1917, pág. 2432. 

89 ARSLÁN, Emir Emín, “Consideraciones sobre nuestra acción periodística” en: Revista semanal La 
Nota, Op. cit., pág. 2534. 

90 NAUDEAU, Ludovic,  “Los Hamlets de la política rusa”, en: Revista semanal La Nota, Año III, Nº 122, 
Buenos Aires, 8, diciembre, 1917, pág. 2495. 
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cuanto a la democracia, sostenía “La democracia que se cree de origen racional, saca, 

en realidad, su fuerza de elementos afectivos y místicos, independientes de la razón”91. 

Como juicio al avance de ideas socialistas y a modo de advertencia, enunciaba: 

“El triunfo del socialismo sería una servidumbre universal”92. En la revista del 29 de 

diciembre, y como claro mensaje a los “empleados de comercio y modistillas” 

se señalaba el peligro del socialismo, la sección de aforismos comenzaba con 

la afirmación “Es evadiéndose de la igualdad de las primeras edades- a la cual el 

socialismo quiere volvernos a conducir- que el hombre ha podido elevarse del estado salvaje al 

de civilización”93. 

El 17 de noviembre, con la noticia del levantamiento bolchevique, la 

revista publicó una carta escrita desde Petrogrado, en el mes de julio, en la que 

se señalaban las virtudes de la figura de Kerensky. Entre las características que 

se señalaban estaban su patriotismo, su capacidad discursiva, su valor por la 

disciplina militar transmitida a aquellos soldados  que estaban en los frentes94. 

Respecto de la Revolución Bolchevique, Arslán, en una nota titulada 

“Acontecimientos de Rusia”, señalaba el duro golpe que significaba para los 

aliados la deposición del gobierno de Kerensky, el advenimiento de Lenin y su 

llamado a un armisticio para que Rusia firmara una paz por separado.  Luego 

hacía un paralelo respecto del zarismo y las medidas bolcheviques en cuanto a 

que señalaba que ambos tenían la intención de retirar a su país de la Gran 

Guerra. En lo concerniente a la Revolución de Febrero la describía como 

“noble y simpática”95. Respecto de los soviets, los consideraba similares a las 

del Club de los Jacobinos en la Revolución Francesa. En lo relativo a la 

organización bolchevique, los mencionaba como deportados y criminales, 

                                                
91  LE BON, Gustavo,  en: Revista semanal La Nota, Año III, nº 123, Buenos Aires, 15, diciembre, 1917, 

pág. 2546. 

92 Ibídem. 

93  LE BON, Gustavo, en: Revista semanal La Nota, Año III, nº 125, Buenos Aires, 29, diciembre, 1917, 
pág. 2568. 

94 C., S. de, “Carta de Rusia. El milagro de Kerensky”, en: Revista semanal La Nota, Año III, nº 119, 
Buenos Aires, 17, noviembre, 1917, pp. 2421-2422. 

95 ARSLÁN, Emir Emín,  “Los acontecimientos en Rusia”, en: Revista semanal La Nota, Año III, nº 119, 
Buenos Aires, 17, noviembre, 1917, pág. 2413. 
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nihilistas y anarquistas. Particularmente, en el caso de Lenin, Arslán coincidía 

con las teorías conspirativas que lo consideraban un germanófilo, que quería 

retirar a Rusia de la guerra para llevar a Alemania al triunfo. Lo señalaba 

también como un anarquista, pero que “[Llevaba] botones con brillantes en los 

puños… Para un anarquista revolucionario, ha sobrepasado en elegancia a los grandes 

duques…”96. En la nota, mencionaba las vinculaciones de Lenin con una 

bailarina ex amante de Nicolás II y los vestidos y auto que utilizaba la esposa 

del líder bolchevique97. La nota cerraba declarándose a favor de Kerensky, en 

el conflicto estallado entre sus fuerzas y los maximalistas98. 

En una nota ya mencionada, Arslán salía al cruce de las críticas que le 

fueron hechas por parte de “rusos”, según él, debido a que en un escrito 

anterior había señalado que el Soviet había cometido más horrores que el 

zarismo. Para sostener su postura se basaba en cable enviado desde 

Petrogrado y publicado por el diario La Nación por un ex ministro del 

gabinete de Kerensky. En el desarrollo del artículo sostenía su postura 

argumentando las dificultades que la vertiente socialista ocasionaba en los 

países europeos y, en el particular caso ruso, para combatir al Imperio 

Alemán99. 

Podría decirse entonces, que la Revista Semanal la Nota en sus notas 

introducía un discurso orientado por valores nacionalistas, cuestionaba la 

ideología socialista, y transmitía la información rusa de tal modo que la acción 

revolucionaria bolchevique y soviet quedaba reducida a un planteo cuasi-

místico de unos pocos “anarquistas” que tenían como fin último favorecer al 

Imperio Alemán en el marco de la Gran Guerra. La revista aprovechó el 

hecho ruso para transmitir un discurso crítico que podría aplicarse a la figura 

del presidente Yrigoyen y a su política no represiva de las huelgas obreras. 

Orientada a sectores medios-bajos de la población, intentó, en sus notas, 

                                                
96 Ibídem. 

97 Ibídem. 

98 Ibídem, Pág. 2414. 

99 ARSLÁN, Emir Emín, “Consideraciones sobre nuestra acción periodística”, en: Op. cit., pp. 2534-
2535. 
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señalar la peligrosidad de las ideologías socialistas internacionalistas y 

proclives a la igualdad. 

 

5.2. Nosotros. Revista Mensual de Letras 

 

         Las publicaciones orientadas a la literatura y a la cultura son  las que 

expresan, comunican  y consienten   las expectativas, valores culturales y 

tendencias de ciertos sectores de la sociedad, en una coyuntura particular,  de 

maneras expresa y programática.  

      Generalmente, las revistas literarias han sido pensadas  como un proyecto 

cultural que excede la simple difusión de temas literarios desarrollándose hacia   

otras problemáticas de la vida social, respondiendo a intereses generacionales 

medianamente definidos.  

       En este sentido la revista Nosotros superó probablemente las 

perspectivas de sus fundadores ya que como indica su subtítulo fue una 

Revista Mensual de Letras  Arte –Historia- Filosofía y Ciencias Sociales. 

“Los casi ininterrumpidos treinta y cinco años de la revista Nosotros, creada y dirigida 

durante toda su existencia por Alfredo Bianchi y Roberto F. Giusti   nos hacen pensar 

no sólo en un material de consulta obligatoria a la hora de conocer la vida artística y 

cultural de las primeras décadas de este siglo en nuestro país: también nos permite recrear 

el pensamiento de una nueva generación ante una era que comenzaba con profundos 

cambios en nuestro país y en el mundo”100
. 

Alfredo Bianchi y Roberto F. Giusti  se habían conocido en la 

Facultad de Filosofía y Letras. Ambos eran hijos de inmigrantes italianos y 

habían  tenido  un privilegio que le estaba vedado a la mayoría de los hijos de 

la inmigración, el ingreso a la Universidad. El 1° de  agosto de 1907 apareció 

el primer número de la revista, su continuidad fue de más de treinta años, con 

                                                
100 OGANDO, Mónica y PARAMOS, Ricardo, “Nosotros.  Historia de revistas argentinas”, [en línea].  

s/l, AAER, s/f, tomo I, [consulta: 15 de enero de 2009], 
<http://www.learevistas.com/historia_de_las_revistas19.asp>. 
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una interrupción temporal desde 1934 hasta 1936 para dejar de editarse 

definitivamente en 1942.  

Esta publicación manifestó no sólo una vocación de respeto y 

tolerancia ante la diversidad de ideas sino la de una intención de democratizar 

la cultura, que en ese momento comenzaba  a desvincularse de los herméticos 

círculos de la alta sociedad.  

           Debido a la permanencia que la revista sostuvo a través de los años y,  

también,  a su  amplia convocatoria podría sostenerse que   por su redacción    

desfilaron la mayoría de los ensayistas, poetas, prosistas y novelistas de la 

época.  Entre sus colaboradores se encontraban, entre otros: Alejandro Korn, 

Julio Noé,   Baldomero Fernández Moreno, Arturo Capdevila, Ricardo Rojas, 

Augusto Bunge, Enrique Banchs, Benito Lynch, Álvaro Melián Lafinur, 

Ricardo Molinari, José León Pagano, Alfonsina Storni, Emilio Ravignani,  

Álvaro Yunque. R. Monner Sans, José Ingenieros, Carmelo Bonet,  Julio 

Irazusta.  

La amplitud de criterio de la revista puede ser apreciada respecto de 

los sucesos de Rusia; en diferentes notas publicadas se puede apreciar la 

diversidad de opiniones. En  un breve extracto de un artículo escrito por José 

Ingenieros, él expresaba y exaltaba los valores de la Revolución  “¿Qué hacer, 

pues, frente a las aspiraciones maximalistas? Depende.  Los que tengan anhelo de más 

Justicia, para ellos o para sus hijos, pueden saludarlas con simpatía; los que no crean que 

pueden beneficiarles, deben recibirla sin miedo  […] ser optimistas y no temer lo inevitable.  

Cuando llegue en la medida que deba llegar, sólo causará daños graves a los que pretendan 

torcer el curso de la historia y a los espantadizos”101.  

Por otro lado, la Dirección de la revista en un artículo publicado 

posteriormente daba cuenta de cierta valoración positiva a la posición  tomada 

por el  Presidente de los Estados Unidos Wilson pero sin desacreditar la 

postura revolucionaria de Lenin y Trotsky: “Se ha dicho […] que el Presidente de 

los Estados Unidos trata de salvar a la burguesía y que ha llegado el momento de escoger 

                                                
101 INGENIEROS, José,  “Significación histórica del maximalismo”, En: Revista Nosotros, año XII, N°  

115, Buenos Aires, noviembre, 1918, pág. 389. 
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entre él y Lenin.  Nosotros creemos que esta hora histórica reclama que todos los hombres 

honrados del mundo apoyen a Wilson.  Entre su ensueño democrático, pacifista , de 

conciliación de clases, realizable por el acuerdo de las Naciones , y el ensueño comunista de 

Lenin y Trotsky, que tiende a realizarse por la revolución y la dictadura del proletariado, 

media, un largo trecho, y entre ambos cada hombre y cada grupo escogerá el que su criterio y 

las circunstancias le aconsejen”102.  

Una temática que la publicación trató con interés durante estos años 

fue el del surgimiento de una ideología nacionalista, algunas veces, desde una 

postura crítica, otras, desde el reconocimiento positivo de los ideales 

patrióticos. Es significativo este aporte teniendo en cuenta la coyuntura 

mundial que caracterizaba esos días.  Carmelo Bonet, realizaba una crítica al 

nacionalismo  y reflexionaba acerca de la posibilidad de traspasar  los límites 

políticos  que imponía el nacionalismo “Pero esto significaría abogar por el 

internacionalismo, por esa cosa que asusta, que huele a azufre, y que el simple de espíritu 

considera no como una superación del nacionalismo, sino como sinónimo de antipatriotismo y 

como una de las tantas utopías que ha disipado la guerra. 

¡Utopías! He aquí el termino lapidario con que la gente conservadora se defiende de 

los avances, para ella peligrosos, del pensamiento”103. 

Las líneas previas reflejan sólo una parte del pensamiento de este 

autor literario, quien con una aguda visión analizaba una situación que se 

volvería crítica con el correr de meses y años.  Una ideología frente a la cual el 

devenir significaba peligro y el cual no dudó en reprimir. 

Más allá de las editoriales y del análisis de sucesos de particular 

importancia, esta publicación no se caracterizó por su perfil informativo, sino 

más bien por su carácter analítico ante episodios de trascendencia mundial y 

nacional.  En cuanto a la Semana trágica, hecho relatado en los diferentes 

capítulos del trabajo, resulta de particular interés ya que muestra una clara y 

contraria posición  respecto de los hechos de enero de 1919. En su  nota 

editorial La Huelga Sangrienta,  Giusti y Bianchi explicitaban su punto de vista: 

                                                
102 DIRECCIÓN, “La Conferencia de la paz”,  en: Revista Nosotros, año XIII, N° 117, Buenos Aires, 

enero, 1919, pág. 8. 

103 BONET, Carmelo, Op. cit., pág.  397. 
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“Las ideas y los buenos propósitos serán los guardianes del orden y no los discursos y 

símbolos; la justicia y no las bárbaras represiones”104. 

Es muy elocuente la reacción de la Revista frente a la aparición de las 

asociaciones cívico-militares de carácter paramilitar surgidas  en medio de las 

luchas obreras, como se puede observar en el siguiente extracto: “Por el honor 

de la República NOSOTROS reclama que todas esas ligas pro-patria y pro-argentinidad, 

todas esas guardias cívicas  y policías civiles que proclama una estulta guerra santa contra el 

extranjero, que desembozadamente anuncian la mordaza para los propagandistas de ideas 

que no sean las propias , que nos retrotraen a los tiempos de la mazorca dominado con el 

más odioso y temible de los terrores , aquel que se yergue como brazo necesario del orden – 

sean impedidas en nombre del artículo 22 de la Constitución , de cumplir su obra 

funesta”105. 

 Sus ideales de libertad de expresión y de diversidad ideológica no se 

contradecían con las normas de la economía capitalista moderna. Asimismo, 

esta actitud democrática hacia las ideas era paralela a un ambiente intelectual 

que si bien tuvo inclinación modernista, no dejaba de ser ecléctico. De ahí a 

que se pueda considerar a Nosotros como el paradigma de las revistas 

culturales de nuestra primera mitad de siglo. 

 

5.3. Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina   

 

Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina fue fundada por Constancio 

Vigil en 1917. Nacido en Uruguay en 1876, comenzó su actividad periodística 

desde muy joven al tiempo que estudiaba letras en la Universidad de 

Montevideo, colaborando con diversas publicaciones no sólo de Uruguay sino  

también del extranjero.  En nuestro país participó en el diario La Nación y en 

la Revista Nacional de Literatura de Buenos Aires. Fue cofundador de la 

revista Mundo Argentino (1911), a la que dirigió hasta 1917, cuando decidió 

poner en marcha su nuevo proyecto, el de Atlántida.   Esta primera revista, 

                                                
104 Revista Nosotros, año XIII, N°  117, Buenos Aires, enero, 1919, pág. 15. 

105 Revista Nosotros, año XIII, N°  117, Buenos Aires, enero, 1919, pág. 14 
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publicada durante un año y dos meses corno la única representante de la 

naciente editorial, fue la base de la empresa Atlántida. Si bien el propósito 

principal de la publicación no era centrarse en acontecimientos políticos y 

pretendía, según su director, no ser un Magazine de tipo sensacionalista, al 

menos en los años que en esta investigación se aborda, se puede observar  

una clara posición ideológica, política y moral que puede analizarse en las 

distintas secciones de la revista.   En el tercer número se interrogó a distintos 

personajes de la actualidad política y económica acerca del conflicto obrero 

ferroviario que se producía en ese momento  en nuestro país  ¿A qué atribuye 

usted los continuos conflictos ferroviarios?  Entre las respuestas se encontraba una 

variable clara, los consultados, en su mayoría, consideraban que las huelgas 

debían ser adjudicadas  a agitadores externos. Uno de los entrevistados, el Dr. 

José Tamborín, sostenía   “Creo firmemente que la causa de los conflictos ferroviarios 

está velada por las sombras […] Malogrado nuestra soberanía y la ‘neutralidad’ de 

nuestros políticos incipientes, somos víctimas inertes de la nación alemana”106. Se asociaba 

entonces a la lucha obrera tendiente a la defensa de los intereses proletarios 

con las ideas germanófilas, es decir que la revista hacía suyo el planteo aliado 

de la Revolución de Octubre como un complot alemán y, por otra parte, se 

cuestionaba la neutralidad argentina frente la guerra. Desde su lugar, el 

gerente del Banco Británico de la América del Sur, J. M. Heriot  respondió 

“Creo que se debe, en parte, a que las empresas han tenido que retener en su servicio a 

agitadores y también a causas políticas”107.  La postura más extrema era la del 

Presidente la Federación Ferroviaria, Bautista Mansilla “No se me oculta que ha 

existido en algún núcleo obrero el propósito de realizar la decantada gimnasia revolucionaria 

que predice el comunismo anárquico, y con la intención, en lo que concierne a las empresas, 

del lock-out (cierre), como protesta contra un poder ejecutivo que no quería, ni debía 

complacer sus exigencias”108. En todas las entrevistas se encontraba el planteo de 

                                                
106 Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina, año I, N°  3, Buenos Aires, 21, marzo,  1918, s/p. 

107 Ibídem 

108 Ibídem  
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lo obrero como extranjero, revolucionario, germanófilo, y el cuestionamiento 

al gobierno de Yrigoyen. 

Si bien el Magazine era eminentemente familiar, pues su discurso 

involucraba a los niños, a las mujeres y a los hombre mediante de sus distintas 

y variadas secciones, el espacio redaccional del Magazine poseía una estrategia 

comunicacional particular, infogramas que, para la época, fueron de  un 

innegable vanguardismo en la materia.  Es característico de esta publicación,  

tal como indicaba su nombre, la ilustración.  Temas de especial interés para la 

opinión pública fueron tratados de esta manera, e través de un dibujo que los 

representaba, sumado a un breve texto necesario para la comprensión. En lo 

que respecta a la Revolución Rusa se publicaron una serie de dibujos que 

reflejaban la situación en ese país según el criterio de la dirección de la revista, 

por ejemplo: “¡Ya se están palpando las consecuencias de la paz democrática de Brest –

Litovsk!”  El dibujo daba cuenta de un hombre ruso, con una leyenda en la 

manga de  su camisa que decía Bolshevik. Éste se encontraba leyendo un 

diario que decía: El avance alemán hacia Petrogrado109 .  La postura aliada de Vigil 

y de la revista se demuestra en la crítica que hace a los bolcheviques tras la 

firma de paz por separado. 

En abril de 1918, una serie de caricaturas mostraban cómo sería 

Buenos Aires bajo el poder de los maximalistas  “Si en Buenos Aires Gobernaran 

los Bolshevikis”, enunciaba. Diferentes secuencias acompañadas de una leyenda 

se mostraban en la ilustración.  En la primera línea, de fondo, se encontraba la 

imagen de una fábrica cerrada.  A la izquierda,  una suerte  de corral  

alambrado repleto de burgueses  con sobretodo,  galera y bastón custodiados 

por soldados barbudos. Rezaba una leyenda “campo de concentración para 

millonarios”. En otra viñeta se observaba  un grupo de empleados públicos 

desterrados a Tierra del Fuego. Más abajo el nuevo gobierno estaba 

representado por tres bolcheviques desparramados sobre un escritorio 

desordenado, (juegos de naipes, botellas), al pie un texto decía: “el poder ejecutivo 

                                                
109 Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina, año I, N°  4, Buenos Aires, 28, marzo,  1918, s/p. 
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durante un acuerdo”, acompañando esta imagen, en un recuadro se leía una 

proclama: “Todo ciudadano  tiene obligación de dar su dineros pir pagar las farras dil 

gobiernos [Sic]”110. Esta representación daba cuenta de la consideración que se 

hacía de los revolucionarios rusos calificándolos de despóticos, anárquicos y 

corruptos.  Otro punto de importancia estaba dado por las leyendas escritas 

las cuales tendían a imitar la forma de hablar del inmigrante judío, con su 

tonada particular. Esta alianza entre bolchevique y judío, hecha por 

determinados sectores daría lugar también a fuertes reacciones antisemitas por 

considerarlos el pánico rojo a partir de estos lugares comunes. 

En su tapa interior del día 23 de enero de 1919, se encontraba un 

torbellino de agua en el que un hombre extendía el brazo a punto de 

ahogarse, se podía leer en su manga la palabra Rusia. Desde el cielo otro 

brazo se extendía como intentando socorrerlo, cabe destacar que en el 

torbellino se leían las siguientes palabras “rapiña, bolshevikismo, revolución, 

asesinatos, anarquía”.  A pie de la ilustración una leyenda refería: “un deber de 

humanidad. Hay que auxiliar a Rusia que se está ahogando”111. 

El semanario  reunía las particularidades de un magazine ilustrado que 

equilibraba la información, el material fotográfico, la publicidad, las 

colaboraciones literarias, las secciones recreativas, las ilustraciones y la nota de 

humor, a cargo de un grupo de redactores permanentes y  colaboradores.  

Una sección destacada era "La vida que pasa", firmada por su director,  allí  

presentaba sus pensamientos en breves   párrafos algunas veces  organizados 

con subtítulos y, en otras oportunidades, cuando el tema era de relevancia, le 

dedicaba toda la columna de opinión. Así ocurrió en enero de 1919, días 

después de la  Semana trágica, donde bajo el título del "Periodismo de la 

democracia", en la que afirmaba la necesidad que implicaba el periodismo para 

la democracia, "[…] el gobierno del pueblo implica la capacidad del pueblo para 

gobernarse. Esta capacidad es conocimiento y aptitud, cosas ambas que el periodismo ha de 

                                                
110 Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina, año I, N°  6, Buenos Aires, 11, abril,  1918, s/p. 

111 Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina, año II, N°  47, Buenos Aires, 23, enero, 1919, tapa. 
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difundir. Si éste se retarda en su labor, la democracia peligra". Pero como consideraba 

que estas dos instituciones interactuaban, también afirmaba que "la democracia 

viene a ratificar esta sabida verdad. Velando por su existencia, ha de propender a que la 

prensa hable, enseñe y oriente, en más de una oportunidad  en que calla, adula o favorece los 

extravíos de la opinión"112. 

El día 23 de enero, a partir de  los hechos ocurridos a raíz del 

conflicto sindical iniciado en los talleres Vasena que luego se prolongarían 

dando lugar a fuertes y violentas represiones , el Director expresaba su 

opinión de la siguiente manera: “Los sucesos que han venido a perturbar la vida 

argentina me obligan a puntualizar mi absoluta divergencia  de criterio con los promotores 

activos de las llamadas agitaciones proletarias, y con cuantos las favorecen, con el olvido de 

verdades elementales, o con su negligencia. Ante todo porque a quienes más perjudican, es a 

los proletarios”113. 

Finalmente se podría concluir que este Magazine   intentaba llegar a 

toda la familia utilizando estrategias de comunicación que resultaran  

impactantes a la amplitud de su público,  transmitiendo   a través de los  

grabados una postura ideológica liberal pero con el aditivo del temor frente a 

la situación exterior. 

 

5.4. Diario La Vanguardia 

 

El Diario La Vanguardia fue fundado en 1894 como órgano de prensa 

para la difusión del pensamiento socialista por parte de  agrupaciones 

socialistas que, en 1896 convergieron junto con agremiaciones para dar lugar a 

la creación del Partido Socialista en Argentina. A partir de la creación del 

partido, el diario fue su organismo de prensa. 

            El Partido Socialista tuvo como política la defensa de los derechos de 

obreros y trabajadores, la lucha por la exigencia de mejores condiciones de 

trabajo y a comienzos del siglo XX, a partir de su representación  en el 

                                                
112 Atlántida, Revista Ilustrada semanal Argentina,   año II, N°  46, Buenos Aires, 15, enero,  1919, s/p. 

113 Ibídem  
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Congreso de la Nación, bregó por la sanción de leyes laborales, tales como la 

de trabajo de mujeres y niños. Su postura respecto a la idea de revolución era 

crítica, consideraba la vía reformista como único camino para alcanzar 

mejoras sociales. 

           En lo relativo a la Gran Guerra, el Partido Socialista se manifestó a 

favor del bando aliado y cuestionó la neutralidad mantenida por Yrigoyen. 

Alfredo L. Palacio participó de mitines a favor de la guerra, en los que fue 

orador junto a Ricardo Rojas114,  “Nadie es neutral en el fondo. Los pretendidos 

neutrales son germanófilos vergonzantes […]”115, sostuvo un dirigente socialista en el 

Congreso del Partido Socialista. La Vanguardia sostenía: “¿No ha entrado en la 

contienda la gran democracia norteamericana para combatir en nombre de la libertad y la 

paz, al lado de la Inglaterra sin Papa y sin aduanas y de la República Francesa?”116. 

Respecto de la Revolución Rusa, a través de las páginas de La 

Vanguardia se puede observar una visión negativa respecto de los sucesos de 

octubre. El diario adhería a la postura reformista de Kerensky,  vía que, según 

ellos, implicaría el triunfo de una verdadera revolución para Rusia: “Kerensky 

era el símbolo de la revolución que había derribado al zarismo […] Su respeto por la 

influencia de los soviets o consejos de obreros y soldados, era cada día más profundo y sincero. 

No cabe duda de que jamás sería él un obstáculo en la marcha de la revolución hacia su 

última etapa”117. 

En cuanto a los bolcheviques, la postura de La Vanguardia era crítica, 

no los consideraba legítimos representantes de los intereses de parte del 

pueblo ruso: “El gobierno maximalista […] se ha levantado contra una parte del pueblo 

[lo que hace es] desautorizar y condenar a una parte del pueblo revolucionario ruso, 

representados hoy mismo en los soviets por fuerzas numéricamente casi iguales a las de los 

                                                
114 GALASSO, Norberto, op. Cit., pág. 58.   

115 DICKMAN, E., Recuerdos de un militante socialista, Buenos Aires, La Vanguardia, 1949, Pág. 220, en: 
GALASSO, N., Op. cit., pág. 59.  

116 Diario La Vanguardia, s/a, s/nº, 30, Buenos Aires,  mayo, 1917, s/p, en: GALASSO, N., Op. cit., pág. 
59. 

117 Diario La Vanguardia, Año XXIV, Nº 3817, 14, febrero, 1918, Buenos Aires, pág. 1, en: REINOSO, 
Roberto (comp.), La Vanguardia: selección de textos (1894-1955), Buenos Aires, Centro Editor de 
América Latina, col. Biblioteca Política Argentina, v. 90, 1985, pp. 80-82.  
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maximalistas. Nadie como nosotros sabe que no basta decirse socialista, ni parecerlo, para 

serlo en realidad.  

¿No estamos asistiendo aquí a la triste farsa de un puñado de individuos [?]”118. 

En cuanto a las negociaciones de paz establecidas por el gobierno 

bolchevique con las potencias centrales, el diario sostenía que la medida había 

sido errónea y cuestionaba el accionar de los maximalistas que habían llevado 

al desencadenamiento de la guerra civil. “El gobierno maximalista ofrece, por sus 

incoherencias, demasiado blanco a la crítica […] la paz a todo trance ha llevado a Rusia a 

la guerra civil”119. 

Podría decirse entonces que el Partido Socialista tampoco aprobaba la 

Revolución de Octubre ni las medidas tomadas por el gobierno 

revolucionario bolchevique por considerar que el apresuramiento por instalar 

la revolución por la fuerza dejaba de lado la libertad de parte de la población 

civil rusa. El periódico, de lectura entre sectores obreros, mantuvo la línea 

discursiva del Partido Socialista intentando generar en sus lectores una visión 

crítica respecto de la revolución por la fuerza, y tratando de difundir el 

mensaje democrático y reformista como única vía hacia el socialismo. 

 

 

 

5.5. Diario La Prensa 

 

El diario La Prensa fundado el  18 de octubre de 1869 por José C. 

Paz. Quienes se han dedicado ha relatar su historia e incluso sus detractores 

manifiestan la calidad técnica, el nivel informativo y la tirada que hacía del 

diario uno de los más importantes, no sólo en nuestro país, sino a nivel 

mundial a comienzos del siglo XX.  

                                                
118 Ibídem. 

119 Ibídem. 
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La posición ideológica que el periódico mantenía, para el período 

comprendido en esta investigación,  era el liberalismo económico, 

representando a sectores medios altos y conservadores120.  

           La sección del diario en que se insertaba la información acerca de 

Rusia era la dedicada a la Primera Guerra Mundial. Bajo el gran titular “La 

Gran Conflagración Europea” boletín gráfico  del exterior -servicio mundial 

exclusivo para ‘La Prensa’, la primera noticia acerca de los sucesos en Rusia 

tuvo lugar el día 3 de noviembre de 1917,  sólo hacía referencia acerca de los 

sucesos acaecidos en ese país121. El día 5 de noviembre el diario mencionaba 

la Revolución en Rusia, pero este titular era acompañado  por dos líneas que 

no eran relevantes.       “La Revolución en Rusia.  El asunto de Protopopoff. 

Petrogrado, noviembre — la comisión encargada de estudiar el asunto del  ex ministro 

Protopopoff, ha declarado que este último está atacado de locura”122. 

          Conforme pasaban los días, de una postura básicamente  informativa, 

dada a conocer a través de cables de los corresponsales extranjeros de no más 

de 5 líneas de extensión, se fue dando mayor cabida a la información 

procedente de Rusia ocupando espacios más destacados siempre  en el  lugar 

dedicado a la Gran Guerra. 

           El otro punto significativo es la manera en que analizaban la influencia 

de los episodios exteriores, ya que la primera fase de la revolución  había sido  

vista favorablemente   debido a la caída del régimen zarista y por tratarse de 

una revolución burguesa.  El nuevo proyecto revolucionario  ya no les 

conmovía ni los representaba “No hay reformas ni doctrinas totalmente inadmisibles, 

y esto podemos afirmarlo empíricamente hoy, cuando contemplamos realidades que ayer 

mirábamos como utopías idealistas”123. 

                                                
120 La aclaración acerca de la postura del diario es debido a que en el año 1993 fue adquirido por uno de 

los grupos económicos más poderosos del país, Fortabat. Si bien el diario continúa publicándose 
modifico su formato y el estilo que había mantenido hasta entonces. 

121 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.460, Buenos Aires, 3, noviembre, 1917, pág. 5, cols. 3 y 4.  

122 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.462, Buenos Aires, 5, noviembre, 1917, pág. 4, col. 5 

123 Ibídem. 
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        Al promediar la primera semana de noviembre no sólo comenzó a 

profundizarse  la información, también empezaron a imprimírsele los  

lineamientos  ideológicos propios del diario: “La Revolución en Rusia.  Medidas 

contra los maximalistas.  Petrogrado, noviembre 6 — Trotsky […] envió un pedido a la 

guarnición de  Petrogrado, para que ejecute ninguna orden militar a no ser las que sean 

aprobadas y firmadas por el comité militar revolucionario de los soldados y obreros […]”124. 

El cable continuaba con una interpretación   acerca de las medidas adoptadas 

por  Trotsky, entendiendo que éstas  eran una tentativa de los maximalistas 

para apoderarse del poder ,  pero esperaban que el gobierno ruso   

considerado legítimo las sofocara vigorosamente.   

          Por medio de los titulares se podía seguir el curso de los 

acontecimientos rusos.  “GOLPE DE ESTADO EN RUSIA. Proclama del comité 

revolucionario.  Pedirá el armisticio en todo el  frente.  Se anuncia el arresto de Kerensky125 

EL CONFLICTO ENTRE MAXIMALISTAS Y MINIMALISTAS.  Combates en 

las calles de Petrogrado”126. Permanentemente, la posición del diario fue la de 

señalar que los maximalistas dominaban sólo temporalmente ya que serían 

controlados rápidamente “Los Bolshevikis parecen predominar todavía pero están 

perdiendo terreno”127. 

           Atendiendo a sus intereses económicos y políticos el diario 

manifestaba una posición aliadófila. Por ello, dio  un lugar central al tratado 

de paz de Brest – Litovsk  y señaló este hecho como una oposición férrea  al 

capitalismo. “RUSIA Y LOS IMPERIOS CENTRALES.  SE FIRMÓ EL 

TRATADO DE PAZ DE BREST-LITOVSK.  […] mientras manifiestan su aversión  

hacia los gobiernos capitalistas de los países aliados, proceden  de hecho a favor  de los 

intereses de las autocracias de los imperios centrales”128, rezaba la noticia.  El gobierno 

revolucionario no era reconocido como válido y sólo se lo presentaba a través 

de las declaraciones de Lenin,  que probablemente infundieran el temor al 

                                                
124 Diario La Prensa, Año XLIX, N°  17.464, Buenos Aires, 7,  noviembre, 1917, pág. 4, cols 2 y 3 

125 Diario La Prensa, Año XLIX, N°  17.468, Buenos Aires, 10,  noviembre, 1917, pág. 7, cols 3 y 4 

126 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.475, Buenos Aires, 17, noviembre de 1917, pág. 6, cols. 3, 4 y 5 

127 Ibídem  

128 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.581, Buenos Aires, 4, marzo de 1918, pág. 5, cols. 3, 4 y 5 
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público lector del diario, “Moscú, agosto 28 – El diario ‘Isvestia’ dice que Lenin ha 

declarado que es necesario destruir el capitalismo de todos los países y que preconiza una 

revolución en el mundo entero”129.   

           1919 se inició  como un año en  el que hubo un recrudecimiento de los 

conflictos laborales en Argentina. El diario La Prensa retomaba fuertemente 

la idea de peligro frente a una probable expansión del comunismo por el 

mundo, “La situación en Rusia.  El peligro maximalista”130,  pero intentaba 

‘tranquilizar’ a sus lectores preconizando que el derribamiento de los 

maximalistas no sería una tarea tan compleja. Cabe destacar que esto fue una 

tarea permanente del diario, que en sus páginas difundía noticias en relación a 

la debilidad del gobierno bolchevique.  El siguiente era uno de los tantos 

titulares que se publicaron a partir de 1917  “GRAVEDAD DE LA SITUACION 

RUSA-EL GOBIERNO BOLSHEVIKI EN PELIGRO131. 

            Simultáneamente, en la Argentina, se iniciaban los conflictos en los 

talleres Vasena.  El diario relataba los hechos de la Semana trágica. Colocaba a 

los obreros en un lugar de peligrosidad extremo “El carácter de violencia que desde 

los primeros momentos imprimieron los obreros al movimiento no declina, y a medida que 

transcurren los días son graves los sucesos que se registran”132 

             En una editorial del diario del día 10 de enero, el editorialista se 

preguntaba “¿Hay en realidad una grave cuestión del trabajo o vinculada a la condición 

de vida de la población obrera, que justifique ese estado de nerviosidad?  ¿Gravitan, por el 

contrario, en su seno, factores ponderables de una acción exterior, mal encaminada y 

decididamente sostenida?”133. La nota continuaba,  pero esta vez, al contrario de 

ediciones anteriores, modificaba un poco su postura ya que utilizaba los 

hechos sangrientos para hablar de la falta de sinceridad en el gobierno y de los 

errores cometidos que hasta hace unos días no veía de tal modo.    

                                                
129 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.744, Buenos Aires, 14, agosto de 1918, pág. 7, cols. 3, 4 y 5. 

130 Diario La Prensa, Año L, N° 17.888, Buenos Aires, 5,  enero, 1919, pág. 7, cols. 1 y 2.  

131 Diario La Prensa, Año XLIX, N° 17.759 Buenos Aires, 29, agosto, 1918, pág. 7, cols.  4.  

132 Diario La Prensa, Año L, N° 17.888, Buenos Aires, 5,  enero, 1919, s/pág., col. 1.  

133 Diario La Prensa, Año L, N° 17.893, Buenos Aires, 10,  enero, 1919, pág. 6, col. 6 , 7 y 8. 
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          Conforme pasaban los días en los que se sucedía el conflicto,  de un 

área restringida a pocas líneas,   pasó a ocupar el lugar central en las páginas 

del diario  sobre todo en las editoriales que reflejaban el miedo, la 

intranquilidad y la postura golpista propia de las elites conservadoras que 

tradicionalmente habían gobernado el país: Día de intranquilidad […] La política 

de los partidos corre y correrá por sus canales propios, por su camino de ley, por sus normas 

de higiene impuestas desde 1912, por la expresión consagrada de la voluntad en comicios 

libres  […] Los  gobiernos actuales, productos del sufragio universal, si caen, cuando sea 

necesario que caigan no caerán por revoluciones, sino por la gravitación de sus propios 

errores”134. 

           Permanentemente el diario dedicaba espacios a grupos políticos y 

asociaciones en que éstas daban cuenta de las reuniones y asambleas que 

llevarían acabo,  informando lugar y horario de reunión.  Ahora bien, durante 

los primeros días del año diecinueve una nueva agrupación aparecía en las 

páginas del diario dando muestra de su incipiente actividad, la misma 

presentaba características similares al grupo paramilitar conocido 

posteriormente como Liga Patriótica Argentina: “En el centro Naval […] se 

reunieron a las 9 de la mañana los miembros del Comité Nacional de la Juventud, para 

determinar su acción en las actuales circunstancias.  Se procedió en esta asamblea a la 

inscripción de todos los ciudadanos  que sin distinción de ideas políticas, simpaticen con la 

iniciativa del comité de formar una guardia nacional que coopere al mantenimiento del orden 

en la ciudad […] quedaba desde entonces el núcleo de ciudadanos inscriptos a las ordenes de 

las autoridades de la Marina que, bajo la dirección del Vicealmirante Domecq García, 

serían distribuidas en batallones para estar listas al llamamiento […]”135. 

       Ahora bien, el lema que el diario promovió por estas horas fue el de  

rigor, orden y justicia (tal como la entendían ellos).  Había que atender a estas 

cuestiones para no llevar al país al ‘caos reinante’ en otros escenarios 

mundiales.  El otro leiv motiv al que prestaba particular atención el periódico 

era  a la educación, tema recurrente en las distintas publicaciones analizadas.   

                                                
134 Diario La Prensa, Año L, N° 17.893, Buenos Aires, 10, enero, 1919, pág. 8, col. 5. 

135 Diario La Prensa, Año L, N° 17.896, Buenos Aires, 13,  enero, 1919, s/pág., col. 7. 
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La postura del diario era clara, los conflictos que se producían tenían arraigo 

en la inmigración y en la falta de autoridad y el descuido “Los efectos de las 

conmociones sociales de la índole maligna que sufrimos […]  y en estas contingencias que 

llenan los días que vamos viviendo , podría encontrarse la comprobación en casi todas las 

bocacalles donde bulle la colmena humana de los conventillos , donde chicuelos o muchachos 

grandes que descuidados por sus padres y no reprimidos enérgicamente por las autoridades 

han servido y sirven admirablemente a los que con propósitos inconfesables los 

utilizan.[…]”136. Es importante destacar que en todo momento el diario 

intentaba distinguir ‘los  verdaderos reclamos obreros del de los agitadores 

profesiones’. “Los obreros de verdad, los trabajadores que tienen planteadas sus huelgas y 

sus reclamaciones, no parece que hubieran advertido las infiltraciones de aquellos elementos 

mal sanos.  El Ejecutivo de la Nación, con las medidas adoptadas ayer reacciona 

evidentemente, contra indiferencias y lenidades en otros procedimientos de gobierno”137, 

sostenía respecto del conflicto. 

          El  martes 14 de enero, de acuerdo con la política sostenida por el 

diario de dar lugar a la  propaganda de grupos o asociaciones se publicó el 

siguiente manifiesto que daba cuenta del apoyo brindado a los grupos 

paramilitares surgidos a instancias del temor que los conflictos obreros 

provocaban : “Comité Nacional de la Juventud, Reunido en el Centro Naval el Comité 

de la Juventud, formuló ayer la siguiente declaración, […]: En vista de normalizarse la 

situación de desorden originada en la capital federal por las acción de elementos anárquicos, 

el Comité Nacional de la Juventud  […]declara: 

Que su participación ha consistido […] mantener el orden público, mediante una acción 

estrictamente defensiva […]138 

         El manifiesto del Comité de la Juventud concluía con una invitación  a 

quienes hubieran  participado o quienes quisieran hacerlo, para  dar  carácter 

decisivo a este movimiento y de esta manera afrontar los futuros “[…] los 

atentados y avances anárquicos  que intenten destruir la Nación `[…] el almirante Domecq 

                                                
136 Diario La Prensa, Año L, N° 17.897, Buenos Aires, 14, enero, 1919,  pág. 7, col. 5. 

137 Ibídem  

138 Diario La Prensa, Año L, N° 17.897, Buenos Aires, 14, enero, 1919,  pág. 7, col. 6. 
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García, se ha dirigido a las principales agrupaciones pidiéndoles que asignen un delegado a 

una reunión que se celebrará el 15 del corriente, en el local de Centro Naval ´”139. 

        Como clave final de los sucesos de enero de 1919, en relación a la 

Revolución Rusa, se podría sintetizar sosteniendo que el discurso del diario 

fue poco a poco generando los espacios para declarar culpables de los 

reclamos obreros a los ideales maximalistas: “[…] En el caso en que se encuentra la 

población de Buenos Aires después de la audaz e insólita aventura del maximalismo, 

preparada al margen de una imprevisión que nunca podremos condenar lo suficiente.”140 

         El diario mantuvo una posición ideológica que acordaba claramente con 

los grupos económicos tradicionales que habían sido y seguían siendo sus 

lectores más asiduos.  Mantuvo una política temerosa frente a los sucesos de 

Rusia  pero manteniendo la convicción que estos no serían permanentes ya 

que los aliados podrían sofocarlos.  Pese a esto el periódico no dudó en 

fomentar los ideales nacionalistas que  pregonaban el mantenimiento del 

orden público frente a las amenazas extranjeras.   

 

 

 

 

 

                                                
139 Ibídem.  

140 Diario La Prensa, Año L, N° 17.897, Buenos Aires, 14, enero, 1919,  pág. 7, col. 5. 
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C o n c l u s i o n e s  F i n a l e s  

 

Los medios de  comunicación determinan las cuestiones y 

problemáticas trasmisibles a la sociedad en un momento histórico 

determinado. Lógicamente, los temas que la prensa instala en ella esconden 

tras de sí  criterios de selección que suponen una ideología y una forma de 

abordar los asuntos de acuerdo con los intereses económicos y políticos del 

medio y de sus responsables, ligados a su vez, con los proyectos de país 

creados por las clases dirigentes. 

En función del análisis realizado sobre distintas fuentes periodísticas 

se podría concluir sosteniendo que desde éstas, la oligarquía argentina 

difundió un discurso crítico respecto de los sucesos rusos, y la propia realidad 

nacional fue el motor para ello. El surgimiento de un nuevo grupo de 

interlocutores, los recientes alfabetizados por la escuela pública, generó el 

espacio propicio para la aparición  de diversas publicaciones que intentaron 

captar a este nuevo mercado de lectores a través de  folletines,  novelas, 

diarios  y revistas.            

Los grandes cambios experimentados en el país durante el  período 

comprendido en este trabajo, tuvieron su correlato en el ámbito de los 

medios.  La manipulación de la información, acorde a los intereses que cada 

publicación representaba,  generaron tensiones cada vez más virulentas, en las 

que el único sector que se vio perjudicado fue el de la masa obrera del país, 

cuyo único interés era conseguir  condiciones de vida más favorables.  El 

temor a la difusión de la ideología socialista llevada a la práctica por primera 

vez en la historia en Rusia,  ¿inclinó a los sectores que detentaban el poder  a 

confundir a los inmigrantes con el ‘peligro rojo’, o les sirvió de vía de escape a 

los reclamos obreros, acusando  a algunos de sus exponentes de 

conspiradores maximalistas? A partir del análisis realizado consideramos que 

la segunda proposición es la más acertada.  
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En un contexto de guerra mundial, la oligarquía argentina, vinculada al 

mercado mundial por medio del sistema agroexportador, construido por ella 

misma desde 1880, y ligada a los intereses británicos, bregó por defender su 

inserción en el mercado defendiendo la causa aliada. 

La apertura democrática iniciada en 1912, en pos de conservar el 

sistema político argentino sin que se modificasen sustancialmente las 

estructuras de poder generadas por la misma oligarquía, creó un factor 

desestabilizador para sus intereses, cuando las clases obreras y el nuevo 

gobierno radical, establecieron un nuevo tipo de relación. La proliferación de 

huelgas y la política yrigoyenista de negociación, en lugar de represión, hizo 

temer a la oligarquía sobre las consecuencias que pudiera tener el avance 

obrero. El no reprimir las huelgas de trabajadores de empresas de capitales 

extranjeros podía significar la disminución e, inclusive,  el retiro de las 

inversiones internacionales. Frente a estos hechos, se plantearon posturas 

progresistas como la de la necesidad de crear legislación laboral. La 

radicalización de las huelgas alcanzó su punto más álgido en 1919 durante los 

sucesos de la Semana trágica. Sectores de esta oligarquía decidieron por sí 

mismos “reestablecer el orden” creando grupos paramilitares que atacaron a 

la población civil. 

El discurso generado a través de los medios de comunicación en lo 

relativo a la Revolución Rusa, fue creando un enemigo al que se le otorgaron 

características contradictorias: maximalismo fue asociado a germanismo por el 

discurso liberal, al que se le agregaron condimentos antisemitas, que ligaron a 

judíos con rusos y por tanto maximalistas, que era lo mismo que decir 

germanófilos.   Este discurso, promovido desde sectores intelectuales ligados 

estrechamente a los intereses oligárquicos, dio la justificación a los sectores 

opuestos a los reclamos obreros para intervenir en los conflictos de la Semana 

trágica mediante organizaciones paramilitares. 

Tal vez por el hecho de que la Argentina era  un país de reciente 

formación, fue que el Partido Socialista también se manifestó en contra de los 

sucesos rusos y en las páginas de su órgano de prensa, La Vanguardia, 
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cuestionó la vía revolucionaria como posible camino para la construcción del 

socialismo, inclinándose a favor de la democrática y reformista. 

Desde los medios de prensa, entonces, se bajó a la población y a los 

distintos grupos de lectores, un discurso crítico de la vía revolucionaria 

tomada por los bolcheviques y los soviets. Este discurso estuvo influenciado, 

a su vez, por aquel construido por la prensa aliada que, en el transcurso de la 

guerra, sirvió como herramienta proselitista de los gobiernos aliados para 

legitimar el sacrificio de la población y de la riqueza en un conflicto bélico de 

dimensiones desconocidas hasta el momento. 

A modo de conclusión podría sostenerse entonces que los hechos 

revolucionarios acontecidos en  Rusia sirvieron de justificación a la oligarquía 

argentina  para desvirtuar y reprimir las protestas sociales de los sectores 

obreros ,  que quedaron expuestos a salvajes vejaciones a la hora de hacer oír 

su voz.  Por otra parte, la construcción de un discurso nacionalista que devino 

en prácticas de corte autoritario evidenciadas en las organizaciones 

paramilitares constituidas  a fines de la década de 1910, fue el caldo de cultivo 

para una recepción favorable de la ideología fascista,  que durante la segunda 

década del siglo XX  se  consolidó en Italia,  Alemania   y España,   y que los 

sectores reaccionarios  integrantes de la oligarquía argentina  utilizaron para 

retornar al poder político de facto mediante el golpe  de estado del 6 de 

septiembre de 1930, acompañados de un amplio consenso social el cual había 

sido promovido desde los medios de comunicación.  
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